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EDITORIAL 

AÑO  NUEVO  BUSCAR  LA  VERDAD 
PARA  CONSTRUIR  LA  PAZ 


El  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  en  su  mensaje  del  lo.  de  Enero,  señala 
esta  consigna  para  el  año  que  comienza:  "  Buscar  la  verdad  profunda  del  que- 
hacer político  para  construir  la  paz     Esta  consigna  está  inspirada  en  el  cami- 
no de  luz  trazado  por  el  mensaje  de  Juan  Pablo  II  en  la  celebración  de  la 
XIII  Jornada  de  la  Paz. 

Cuán  necesario  es  que  el  pueblo  ecuatoriano  y  de  una  manera  particular 
el  político  ecuatoriano,  el  legislador  ecuatoriano,  el  Gobierno  ecuatoriano,  re- 
flexionen serena  y  profundamente  en  los  alcances  de  este  enunciado  tan  sen- 
cillo por  una  parte,  tan  alentador,  tan  importante,  tan  vital  para  la  suerte  de 
nuestra  Nación,  por  otra  . 

Una  de  las  mayores  lacras  de  la  humanidad,  lacra  que  desfigura,  que  envi- 
lece, que  carcome  el  rostro  de  la  mayoría  o  quizá  de  la  totalidad  de  los  pueblos 
de  la  tierra  es  la  mentira  . 

Hoy  como  ayer,  en  los  comienzos  de  la  historia  humana,  en  la  época  de 
las  cavernas  y  en  la  que  pomposamente  se  llama  la  era  de  la  civilización  y  del 
progreso,  el  hombre  ha  traicionado  tanto  a  sus  principios,  ha  crucificado  tan- 
to las  supremas  leyes  de  Dios,  ha  ahogado  tanto  al  grito  de  su  conciencias  -  gri- 
to que  era  siempre  un  llamado  un  orden  superior  -  que  se  ha  hecho  costumbre 
mentir.  La  mercancía  de  la  mentira  se  vende  desventuradamente  en  todos  los 
mercados  del  mundo,  frente  a  todos  los  problemas,  frente  a  todas  las  circuns- 
tancias, frente  a  todas  las  situaciones.  Se  miente  en  la  vida  individual  y  en  la 
vida  colectiva,  en  las  relaciones  personales  y  sociales,  en  los  negocios,  en  los 
libros,  en  el  Gobierno  del  Estado,  en  la  Política  etc.  etc. 

Recordadas  estas  premisas,  apliquémoslas  a  la  situación  por  la  cual  atra- 
viesa el  Ecuador,  teniendo  presentes  estas  otras  palabras  del  Cardenal  Arzobis- 
po de  Quito  que  avisora  con  la  profundidad  del  filósofo  la  hondura  del  proble- 
ma :  "  Lo  que  más  necesitamos  en  el  Ecuador,  dice,  es  consolidar  desde  den- 
tro el  edificio  inestable  y  continuamente  amenazado  del  Estado  y  para  ello,  la 
tarea  fundamental  es  la  de  eliminar  en  el  actual  proceso  de  reconstrucción  to- 
das las  formas  de  la  mentira  política  .    .    Si  este  empeño  falla  y  continúa  vi- 


gente  el  imperio  de  la  mentira,  veremos  reforzada  la  causa  de  la  violencia  y  de 
los  golpes  de  Estado  ". 

"  La  mentira  política  ",  cuántos  males  ha  causado  en  el  Ecuador:  Esta 
"mentira  política  ",  disfrazada  con  el  pomposo  y  aparentemente  inofensivo 
nombre  de  "  demogagía  ". 

El  Ecuador  ha  sido  uno  de  los  países  más  castigados  por  los  "  demago- 
gos ",  es  decir,  "  por  los  políticos  mentirosos  ".  Con  contadas  excepciones, 
los  políticos  que  más  engañan,  que  más  prometen,  que  más  disimulan  su  am- 
bición, que  más  alardean  ser  los  portaestandartes  de  las  reinvindicaciones  de 
la  miseria  de  las  clases  marginadas,  los  que  más  gritan  contra  los  ricos,  contra 
los  explotadores  .  .  .  consiguen  su  propósito  y  como  se  ven  forzados  a  cum- 
plir por  lo  menos  una  millonésima  parte  de  lo  que  prometen,  se  ven  obliga- 
dos a  posponer  los  intereses  nacionales  para  dar  paso  a  la  solución  de  minús- 
culos problemas  locales  o  regionales.  Esta  es  la  causa  por  la  cual  se  desencade- 
na la  maratón  de  cifras  en  el  presupuesto  Nacional.  Presupuesto  que  nace  des- 
financiado y  muere  aún  con  mayor  gravedad  de  cuando  nació  . 

El  Ecuador  ha  comenzado  este  año  de  1 .980,  desventuradamente  bajo 
el  signo  terrible  de  la  "mentira  política  ",  de  la  "  demagogia  "  barata  que 
arrancan  -  hay  que  decirlo  claramente  de  la  iniciación  del  Congreso.  Congre- 
so que  no  supo  interpretar  el  sentir  de  la  mayoría  del  pueblo  ecuatoriano. 
Congreso  responsable  en  primer  término  del  derrumbamiento  de  la  econo- 
mía del  país  a  causa  principalmente  de  tres  decretos  demagógicos:  Alza  ge- 
neral de  sueldos  y  salarios,  reducción  a  40  horas  de  trabajo  semanal,  jubila- 
ción de  la  mujer  a  los  25  años  de  trabajo.  Decretos  que  fueron  el  fruto  de 
una  confabulación  de  una  mayoría  congresil  de  demagogos.  Decretos  que 
el  Presidente  de  la  República,  no  tuvo  la  entereza  de  estudiarlos  ,  objetarlos 
y  reducirlos  a  las  reales  proporciones  de  un  Estado  incipiente  en  vías  de  de- 
sarrollo. 

Serán  capaces  ios  políticos  en  el  Congreso,  en  el  Gobierno  del  Estado 
y  en  las  distintas  esferas  en  que  les  toca  intervenir  -  serán  capaces  repetimos 
de  "  buscar  la  verdad  profunda  del  quehacer  político  para  construir  la  paz  ". 

Qué  es  en  definitiva  "  buscar  la  verdad  "?  Qué  significa  vivir  en  la  ver- 
dad ?  Estar  en  la  verdad  ?  Rendir  culto  a  la  Verdad  ?  La  respuesta  es  clara: 
La  Verdad  se  identifica  con  Dios.  Quien  se  identifica  con  la  verdad,  quien  rin- 
de culto  a  la  verdad,  quien  vive  en  la  verdad  se  identifica  con  las  leyes  de 
Dios  ,  con  su  voluntad  soberana  que  rige  los  destinos  de  los  hombres,  vive 
en  Dios  y  para  Dios.  Este  enunciado  no  alcanzarán  ni  siquiera  a  vislumbrar, 


menos  a  admitir,  quienes  viven  en  la  mentira,  en  el  engaño,  en  la  falsedad, 
porque  quieran  o  no,  consciente  o  incoscientemente  están  identificados 
con  quien  el  mismo  Cristo  llamó  "  padre  de  la  mentira  ",  al  demonio.  El 
demonio  es  desorden.  Dura  es  esta  verdad.  Pero  es  la  Verdad  por  la  que 
ofreció  su  vida  Cristo:  "  Camino,  Verdad  y  Vida  ". 

Sólo  el  individuo,  la  familia,  el  ciudadano,  el  Estado,  la  Nación,  el 
pueblo  que  se  identifican  con  la  verdad,  encontrarán  la  paz,  cada  cual  en 
su  destino. 
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DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


VISITA  "AD  LIMINA  APOSTOLORUM  " 
DE  LOS  OBISPOS  DE  ECUADOR 

El  Romano  Pontífice  recibió  en  audiencia,  en  la  mañana  del  1 1  de  diciembre,  a  los 
prelados  ecuatorianos  que  fueron  a  Roma  para  la  visita  "  ad  Limina  Apostolorum  Petri  <•/ 
Pauli  "  :  el  cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  s.j.,  arzobispo  de  Quito;  mons  Bernardina  Eche 
verría  Ruiz,  o,f.m.,  arzobispo  de  Guayaquil:  mons.  José  Pintado,  s.d.b.,  obispo  vicario 
apostólico  de  Méndez;  mons.  Antonio  González  Zumárraga,  obispo  de  Máchala;  mons. 
Víctor  Garaygordobil  Berrizbeitia,  obispo  prelado  de  los  Ríos;  mons.  Alberto  Luna  To- 
bar, o.c.d.,  obispo  auxiliar  de  Quito;  p.  Gonzalo  López  Marañón,  o-c.c,  prefecto  apostó- 
lico de  San  Miguel  de  Sucumbios;  p.  Jesús  Langarica  Olagüe,  o.f.m.  cap,  prefecto  apostó- 
lico de  Aguarico;  mons.  Gabriel  Díaz  Gueva,  obispo  auxiliar  de  Quito;  mons.  Luis  Carva- 
jal, obispo  de  Portoviejo;  y  mons.  Juan  Larrea  Holguín,  obispo  coadjutor  con  derecho  a 
sucesión  de  Ibarra:  mons.  Ernesto  Alvarez,  s.d.b.  arzobispo  de  Cuenca;  mons.  Silvio  Luis 
Haro  Alvear,  obispo  de  Ibarra:  mons.  4¡berto  Zambrano  Palacios,  o.p.  obispo  de  Lo  ja; 
mons.  Raúl  Vela  Ghiriboga,  obispo  de  Azogues;  mons.  Enrique  Bartolucci,  f.s.c.i..  obis- 
po vicario  apostólico  de  Esmeraldas:  mons.  Luis  Orellana,  s.j.  obispo  auxiliar  de  Guaya- 
quil, secretario  de  la  Conferencia  Episcopal;  mons,.  Tomás  Romero  Gross,  o.p.  obispo 
vicario  apostólico  de  Puyo;  mons.  Julio  Parise,  c.s.j.  obispo  vicario  apostólico  de  Ñapo: 
mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega  Rodríguez,  obispo  de  Tulcán;  mons.  Raúl  López  May  or 
ga,  obispo  coadjutor  con  derecho  a  sucesión  de  Guaran  da;  y  mons.  Cándido  Rada  Seno- 
siáin,  s.d.b.  obispo  de  Guaranda.  Anteriormente  el  Papa  había  recibido  a  cada  uno  de  ellos 
en  audiencia  privada.  Al  comienzo  del  encuentro,  el  cardenal  Muñoz  Vega,  s.j.  Presidente 
de  la  Conferencia  EpiscofHil,  dirigió  a/  Supremo  Pastor  unas  palabras  de  saludo.  Juan  Pa- 
blo II  pronunció  su  discurso  en  castellano,  dialogó  ampliamente  con  los  prelados  e  hizo 
a  cada  uno  de  ellos,  como  símbolo  de  afecto  colegial,  el  don  de  una  casulla.  En  Roma  los 
prelados  visitaron  los  dicasterios  de  la  Curia,  tuvieron  numerosos  contactos,  celebraron 
reuniones  de  estudio  y  examen  de  problemas  pastorales,  peregrinaron  a  las  basílicas  y  ora- 
ron ante  las  tumbas  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  . 
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Saludo  del  cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega  al  Romano  Pontífice  . 

Beatísimo  Padre: 

En  esta  hora  feliz  en  la  que  la  amoro- 
sa providencia  del  Señor  nos  congrega  en 
torno  a  su  sagrada  Persona,  está  aquíoon 
nosotros  la  Iglesia  del  Ecuador  toda  entera 
para  tributarle  el  más  cálido  homenaje  de 
amor,  de  admiración,  de  obediencia  gozo- 
samente filial. 

Están  con  nosotros  nuestros  sacerdo- 
tes, pocos  en  número  ante  la  copiosísima 
extensión  de  la  mies,  pero  ricos  de  genero- 
sa abnegación  en  la  entrega  a  la  tarea  apos- 
tólica ;  nuestras  religiosas  empeñadas  en  \h- 
var  adelante  la  adecuada  renovación  conci- 
liar para  cumplir  todavía  mejor  su  bellísi- 
mo ideal  de  consagración;  nuestros  seglares 
que  en  número  creciente  se  disponen  a  asu- 
mir, organizados  en  Movimientos  apostóli 
eos  nuevos  o  revitalizados,  su  indispensa- 
ble papel  en  la  misión  de  la  Iglesia.  En  una 
palabra,  está  con  nosotros  sus  Pastores  to- 
do el  Pueblo  de  Dios  de  las  tr*s  zonas  geo- 
gráficas de  nuestra  patria,  la  costa  tropical, 
la  meseta  interandina,  el  oriente  amazónico 
dotado  hoy  de  florecientes  misiones.  Al 
mencionar  al  pueblo  permitidme,  Beatísimo 
Padre,  subrayar  algo:  de  entre  los  sectores 
sociales  que  constituyen  la  población  ecua- 
toriana, os  traemos  con  emoción  el  homena- 
je de  nuestros  campesinos  indios,  descen- 
dientes del  antiguo  imperio  inca,  en  cuyos 
rostros  el  corazón  intuitivo  de  Vuestra  San- 
tidad descubriría  algo  muy  parecido  a  lo  que 
descubrió  en  su  visita  a  Oaxaca  y  otros  sitios 
del  imperio  azteca:  la  búsqueda  de  una  espe- 
ranza que  no  puede  ser  otra  que  la  del  Evan- 
gelio. 

Puedo  y  debo  añadir  algo  más:  para 
el  homenaje  que  os  rendimos  está  con  noso- 


tros en  estos  momentos  la  entera  nación 
ecuatoriana,  cuya  evolución  social  y  polí- 
tica ha  entrado  ya  en  una  época  nueva  en 
todo  lo  relativo  a  la  relación  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  gracias  a  la  acción  mentí- 
sima  que  desde  que  se  suscribió  el  "  Mo- 
dus  vivendi  "  (  que  ponía  fin  a  un  doloro- 
so período  de  conflictos  religioso  -  polí- 
ticos )  desarrollaron  distinguidos  Nuncios 
Apostólicos,  como  los  señores  cardenales 
Centro,  Forni,  Opilio  Rossi  y  los  señores 
arzobispos  Bruniera,  Ferrofino,  Accogli. 

Somos  conscientes  los  obispos  ecua- 
torianos de  que  la  hora  que  vive  nuestra 
nación,  como  la  que  viven  otras  del  conti- 
nente latinoamericano,  es  una  hora  histó- 
rica, o  sea,  una  hora  que  vuelve  más  agu- 
dos antiguos  problemas  y  trae  a  la  luz 
problemas  nuevos  en  el  campo  de  la  vida 
y  de  la  acción  pastoral  de  la  Iglesia;  pero 
también  una  hora  en  la  que  surgen  posi- 
bilidades nuevas  de  llegar  más  profunda- 
mente y  más  lejos  en  el  camino  de  la  re- 
vitalización  de  la  fe  católica  del  pueblo  y 
en  el  de  la  construcción  de  una  socierlad 
cristiana  mejor.  Sentimos  por  ello,  en  for- 
ma más  acuciante,  la  necesidad  de  estre- 
char filas  entre  nosotros  como  Pastores 
y  entre  nuestras  diócesis  y  jurisdiciones 
misionales  de  todo  el  Ecuador,  para  rea- 
lizar mejor  la  gran  tarea  de  esta  hora,  la 
evangelización  ,  y  para  realizarla  con  un 
instrumento  de  comunicación  social  que 
responda  con  altura  al  gran  reto  y  com- 
promiso de  la  Conferencia  de  Puebla  . 

Pero  sobre  todo  sentimos  la  nece- 
sidad de  estrechar  nuestra  unión  con 
Vuestra  Santidad,  en  quien  estamos  ad- 
mirando cada  día  más  cuán  cierto  es 
que  el  Señor  en  el  gobierno  de  la  Iglesia 
prepara  para  cada  etapa  el  Pontífice  se- 
gún su  corazón  que  la  guíe  con  amor  , 
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seguridad. y  firmeza  .  Por  ésto  lo  más  viva- 
mente deseado  por  nosotros  en  esta  visita 
"  ad  Limina  "  es  ésto.  Beatísimo  Padre: 
escucharle,  percibir  en  su  voz  la  voz  del 
Señor,  y  llevar  con  nosotros  al  Ecuador 
la  luz  de  su  palabra  y  ese  fuego  del  amor 
a  Cristo  que  nos  entrega  en  sus  viajes  apos 


tólicos  para  que  nazca  el  incendio  de  cari- 
dad que  vaya  extinguiendo  en  el  mundo 
el  de  los  odios  y  la  violencia;. 

Dígnese,  Beatísimo  Padre,  bendecir 
a  toda  nuestra  Iglesia  ecuatoriana,  al  Esta 
do  y  a  la  nación. 


LOGRAR  UNA    EVANGELIZ ACION  VERDADERAMENTE  SOLIDA 
Y  PROFUNDA  CENTRADA  EN  CRISTO,  HIJO  DE  DIOS, 
REDENTOR  Y  ESPERANZA  DEL  HOMBRE 

Alocución  de  Juan  Pablo  II 


Encuentro  de  comunión  y  unidad 
fraterna  . 

Señor  cardenal,  amadísimos  herma 
nos  en  el  Episcopado: 

1,      Me  es  sumamente  grato  tenei  con  vo- 
sotros este  encuentro  colegial,  en  el  marco 
de  la  visita  "  ad  Limina  "  que  estáis  real  i 
zando  los  obispos  del  Ecuador.  Estos  días 
de  diálogo  intenso  acerca  de  vuestras  comu 
nidades  han  sido  para  mí  de  gran  consuelo 
a  medida  que  se  ha  ido  desvelando  ante  mis 
ojos  el  dinamismo  real  y  las  actuales  pers- 
pectivas piometentes  de  la  Iglesia  en  el 
Ecuador . 

Doy  por  ello  gracias  al  Señor,  "como 
es  justo,  porque  se  acrecienta  en  gran  ma- 
nera vuestra  fe  y  va  en  progreso  la  caridad: 
hasta  tal  punto  que  me  glorío  de  vosotros 
por  vuestra  constancia  y  fe  en  los  trabajos 
que  soportáis  "  por  amor  a  la  Iglesia  (  cf.  2 
Tes  1 ,  3  y  ss.  )  . 

Vuestra  visita  es  una  muestra  visible 
de  comunión  y  unidad  fraterna  que,  tan  de 
seada  por  el  Divino  Maestro  (  cf.  Jn.  17  ), 
se  realiza  en  beneficio  constante  del  único 
rebaño  de  Cristo,  congregado  en  torno  de 
sus  Pastores  . 


Esta  causa  de  la  íntima  comunión  den 
tro  de  la  Iglesia,  tutelándola  celosamente  y 
tpforzándola  con  todos  los  medios  en  cada 
momento  es  una  de  las  finalidades  esencia 
les  del  encuentro  con  quien,  como  Sucesor 
de  Pedro  y  cabeza  del  Colegio  apostólico, 
está  colocado  por  voluntad  divina  como 
centro  y  garantía  de  unidad  en  la  fe  y  en  la 
caridad  eclesiales  (  cf.  Lumen  ¡¡entium  23  ) 

Los  evangelizadores 

Por  ello,  a  la  vez  que  os  expreso  mi 
vivo  gozo  por  la  unión  de  mentes  y  corazo 
nes  que  existe  entre  vosotros,  os  aliento  a 
preservar  siempre  ese  don  precioso,  de  mo- 
do que  en  todas  vuestras  iniciativas  y  orien 
taciones  como  Pastores  se  irradie  la  unión 
fraternal  y  ,  como  reflejo  de  ello,  se  corro 
bore  la  solidaridad  de  intentos  en  las  comu 
nidades  cristianas  a  vosotros  enconmenda 
das. 

2.       El  primer  campo  al  que  esa  vivencia 
unitaria  se  traspasará  muy  benéficamente 
será  al  de  los  sacerdotes  y  colaboradores 
más  inmediatos  vuestros  en  el  cuidado  de 
las  almas.  Se  impone  ahí  una  actitud  verda- 
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deramente  eclesial  y  que  se  hace  tanto  más 
imperiosa  cuanto  mayores  son  las  exigen- 
cias de  suficientes  fuerzas  evangelizadoras. 
Estas,  precisamente  por  ser  hoy  insuficien- 
tes, tienen  creciente  necesidad  de  evitar  dis- 
persiones, que  pudieran  resultar  inútiles  y 
aun  esterilizantes. 

Sé  bien  que  la  preocupación  por  lo- 
grar un  número  adecuado  de  agentes  de 
pastoral  ecuatorianos  está  viva  en  vuestra 
solicitud  y  programas  de  Pastores.  En  efec- 
to, vuestro  sincero  reconocimiento  por  la 
valiosa  ayuda  que  recibís  de  otras  comuni- 
dades hermanas,  no  cancela  en  vosotros  la 
conciencia  del  vacío  existente  y  de  la  nece- 
sidad de  un  esfuerzo  reforzado  por  conse- 
guir suficientes  vocaciones  al  sacerdocio  y 
a  la  vida  consagrada. 

Aliento  y  bendigo  con  todas  mis  fuer- 
zas esos  propósitos  vuestros,  así  como  la  so- 
licitud encaminada  a  lograr  una  formación 
idónea  para  todo  el  personal  apostólico  en 
los  centros  que  la  Iglesia  tiene  establecidos 
a  diversos  niveles.  No  dejará  de  dar,  y  ya 
los  está  dando,  frutos  conspicuos  de  evan- 
gelización la  entrega  cuidadosa  de  la  jerar- 
quía a  la  promoción  de  esos  centros  eclesia- 
les,  que  tanto  pueden  contribuir  al  bien  de 
vuestras  diócesis  y  de  la  pastoral  colectiva. 

L  a  misión  esencial  de  la  Iglesia 

3.  El  objetivo  que  deben  proponerse  to- 
dos los  agentes  de  apostolado  es  el  de  lograr 
una  evangelización  verdaderamente  sólida  y 
profunda,  centrada  en  Cristo,  Hijo  de  Dios, 
Redentor  y  esperanza  del  hombre. 

Sé  que  estáis  estudiando  con  atención 
el  Documento  de  Puebla,  al  que  deseáis  de- 
dicar una  asamblea  nacional,  a  fin  de  aplicar 
sus  directrices  a  toda  la  Iglesia  en  Ecuador. 
Es  una  decisión  que  merece  mi  aplauso,  ya 


que  son  muchas  las  iniciativas  concretas 
que  ellos  os  ayudará  a  tomar  en  el  impor- 
tante terreno  de  la  evangelización,  que  cons 
tituye  la  misión  esencial  de  la  Iglesia. 

En  el  ejercicio  de  esa  misión,  hay  que 
tener  bien  presentes  las  circunstancias  con- 
cretas de  los  fieles.  Vuestro  pueblo,  en  efec- 
to, cuenta  con  una  buena  base  religiosa,  que 
ha  conservado  de  modo  admirable,  a  pesar 
de  las  difíciles  experiencias  por  las  que  ha 
pasado  en  el  curso  de  su  historia.  La  religio- 
sidad de  ese  pueblo,  que  se  profesa  católico 
en  su  mayoría,  se  expresa  con  frecuencia 
en  formas  de  piedad  popular  que  se  orien 
tan  sobre  todo  hacia  la  devoción  a  la  Euca- 
ristía, al  Sagrado  Corazón,  a  la  Santísima 
Virgen  y  a  los  Santos. 

Teniendo  esto  presente,  habrá  que 
procurar  una  evangelización  cada  vez  más 
profunda,  valorizando  ese  sustrato  religio- 
so ,  orientando  sus  manifestaciones,  com- 
pletándolas, purificándolas  en  lo  que  sea 
necesario. 

Así  se  hará  pasar  a  los  fieles  hacia 
una  fe  adulta,  ayudándoles  a  superar  los 
fenómenos  de  la  secularización  en  sus  ver- 
tientes negativas  de  ignorancia  religiosa,  in- 
diferentismo, materialismo  práctico  o  doc- 
trinal. Y  así  podrán  también  vencer  los  in- 
flujos ajenos  que  pueden  cuestionar  su  fi- 
delidad a  Cristo  y  a  sus  convicciones  como 
católicos;  influjos  -  como  bien  sabéis  -  a 
veces  no  velados  y  contra  los  que  hay  que 
inmunizar  a  los  fieles,  para  que  sean  siem- 
pre conscientes  de  su  fe  y  mantengan  la  fi 
delidad  prometida. 

La  repercusión  social  del  Evangelio 

Hablando  de  esa  tarea  evangelizado 
ra  quiero  dejar  una  palabra  de  particular 
aprecio  y  aliento  para  la  iglesia  misionera 
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de  vuestro  país,  que  está  desplegando  una 
encomiable  labor.  A  cuantos  a  ella  se  dedi 
can  generosamente,  aun  en  medio  de  difi- 
cultades graves  de  ambiente,  de  penuria 
de  personal  y  de  medios;  a  todas  las  fami- 
lias religiosas  que  prestan  tan  valiosas  ener- 
gías a  ese  esfuerzo  misionero;  particularmen- 
te a  las  religiosas  que  a  veces  escriben  pági- 
nas tan  admirables  de  vida  eclesial,  vaya  el 
agradecimiento  más  sentido,  hecho  tam 
bién  oración,  del  Papa  y  de  la  Iglesia. 

4.      La  labor  evangelizadora,  que  es  la 
función  propia  y  primaria  de  la  Iglesia,  no 
debe  sin  embargo,  prescindir  de  lo  que  es 
su  complemento  natural.:  la  preocupación 
por  la  repercusión  social  del  Evangelio,  que 
va  dirigido  al  ser  humano,  visto  según  el 
plan  divino.  En  efecto,  "  la  gloria  de  «Dios 
es  que  el  hombre  viva  "  (  cf.  San  Ireneo, 
Adv.  Haer,  IV,  20,  7;  PC  7,  1037).  Y  que 
viva  según  las  exigencias  de  su  dignidad  co- 
mo ser  creado  y  como  hijo  de  Dios. 

Conozco  vuestra  sensibilidad  de  Pas- 
tores en  ese  campo,  atentos  como  estáis  al 
proceso  de  transición  de  una  civilización 
preferentemente  agraria  a  otra  urbana  e  in- 
dustrial, al  éxodo  de  poblaciones  campesi- 
nas hacia  los  grandes  centros  de  desarrollo 
sobre  todo  Quito  y  Guayaquil,  a  la  distribu- 
ción de  la  riqueza  nacional  que  a  veces  que- 
da de  modo  palpable  en  manos  de  privilegia- 
dos. Sé  que  hiere  vuestro  espíritu  la  visión 
de  desigualdades  exorbitadas,  según  las  cua- 
les junto  a  algunos  sectores  de  opulencia  se 
dan  tantísimos  otros  de  pobreza  extrema, 
si  no  de  miseria,  que  aquejan  a  enteros  es- 
tratos sociales,  entre  los  que  está  la  gran 
parte  de  la  población  indígena  . 

Todo  ello,  en  el  marco  de  las  nuevas 
fuentes  de  riqueza  en  vuestro  país,  pone  de- 
safíos ante  los  que  habéis  de  dar  una  orien- 
tación y  respuesta  desde  el  Evangelio,  si- 


guiendo la  tradición  de  los  grandes  princi- 
pios de  la  enseñanza  social  de  la  Iglesia. 

El  documento  del  Episcopado:  "  La 
justicia  social  en  el  Ecuador  "  y  la  deseada 
opción  preferencial  por  los  pobres,  han  de 
ir  haciéndose  realidad  vital,  dentro  del  es- 
píritu de  comunión  eclesial  del  que  antes 
hablé  y  manteniendo  el  insustituible  equi- 
librio entre  esa  opción  y  la  solicitud  pasto- 
ral que  a  nadie  excluye,  entre  evangeliza- 
ción  y  compromiso  por  el  hombre.  Sólo 
teniendo  una  clara  visión  de  la  Iglesia  y  de 
la  realidad  integral  del  hombre  se  podrá 
avanzar  de  modo  conveniente  en  ese  cam- 
po, delicado  y  exigente  a  la  vez  . 

La  Pastoral.  Juvenil 

5.      La  juventud  ofrece  hoy  una  particu- 
lar sensiblidad  en  ese  terreno,  sin  duda  al- 
guna con  mayor  dinámica  que  en  las  pasa- 
das generaciones.  Hay  que  estar  atentos  a 
muchas  intuiciones  justas  que  los  jóvenes 
presentan  y  a  las  que  esperan  una  debida 
correspondencia,  así  como  una  obligada 
respuesta  a  sus  ansias  e  interrogantes. 

El  florecimiento,  asimismo,  de  mo- 
vimientos juveniles  en  los  que  se  nota  la 
búsqueda  de  una  vida  espiritual  intensa, 
son  otros  tantos  factores  que  deben  servir 
de  estímulo  a  la  Iglesia  en  Ecuador  para  no 
defraudar  nacientes  esperanzas. 

Ello  implica  una  gran  atención  a  la 
labor  de  formación  humana,  de  educación 
en  la  fe  y  en  el  testimonio  cristiano  de  las 
nuevas  generaciones.  Todo  lo  cual,  además 
del  ámbito  más  directamente  pastoral,  en- 
vuelve también  el  ámbito  de  la  escuela  has- 
ta sus  grados  superiores. 

Tratándose  de  un  terreno  tan  impor- 
tante, la  jerarquía  e  Iglesia  toda  en  vuestro 
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país  debe  empeñarse  con  todas  sus  energías 
en  la  salvaguardia  y  renovación  de  su  propios 
centros  de  enseñanza,  procurando  dar  una 
auténtioa  educación  humana  y  católica  que, 
superando  orientaciones     laicistas  o  mate- 
rialistas ambientales,  forme  hombres  com- 
pletos, cristianos  cabales,  con  gran  sentido 
de  servicio  al  bien  común.  He  ahí  un  fecun- 
do campo  de  acción  pastoral  y  de  meritoria 
entrega  también  para  laicos  conscientes  de 
su  responsabilidad  dentro  de  la  Iglesia. 

Los  medios  de  comunicación. 

6.      Mirando  a  esos  grandes  objetivos  evan- 
gelizadores  y  humanos  en  Ecuador,  he  teni- 
do conocimiento  de  los  proyectos  existen- 
tes en  tema  de  comunicaciones  sociales,  a 
fin  de  potenciar  la  voz  de  la  Iglesia  y  darle 
una  mayor  difusión. 

Os  expreso  por  ello  mi  más  viva  com- 
placencia y  os  aliento  a  proseguir  en  esa  di- 
rección, usando  todos  los  medios  que  la  téc- 


nica nos  ofrece  para  favorecer  la  irradiación 
de  la  verdad  salvadora,  la  educación  cultu- 
ral y  humana  de  las  personas  más  desprovis- 
tas de  medios  de  formación,  para  sostener 
y  defender  a  la  familia  y  los  grandes  valores 
de  los  que  ella  es  depositaría  frente  a  la  so- 
ciedad y  a  la  Iglesia. 

Testimonio  en  la  esperanza  y  fideli- 
dad en  la  caridad 

7.      Amadísimos  hermanos:  He  aquí  algu- 
nas reflexiones  que  hace  brotar  en  mí  el  in- 
tenso amor  por  la  Iglesia  en  Ecuador  y  por 
todos  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

Decidles  al  regresar  a  vuestros  pues- 
tos de  trabajo  que  el  Papa  aprecia  su  valen- 
tía en  la  obra  de  evangelización,  su  entrega 
a  la  Iglesia  en  el  sacrificio,  su  testimonio  en 
la  esperanza,  su  fidelidad  en  compartir  la 
caridad.  A  todos  se  extiende  mi  afecto, 
mi  recuerdo  en  la  plegaria,  mi  cordial  ben- 
dición . 
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EL  NUEVO  EMBAJADOR  DE  ECUADOR  EN  EL  VATICANO 


Juan  Pablo  II  recibió  en  audiencia  solemne  al  nuevo  Embajador  de  Ecuador,  Excmo. 
Sr.  D.  Teodoro  Bustamante  Muñoz,  que  el  20  de  diciembre  por  la  mañana  acudió  al  Vatica- 
no para  presentar  las  Cartas  Credenciales  al  Soberano  Pontífice. 

Un  agregado  de  la  antecámara  pontificia  y  dos  " gentiluomini  ''de  Su  Santidad  reco- 
gieron al  Representante  de  Ecuador  en  su  residencia  romana,  y  lo  acompañaron  a  la  Ciudad 
del  Vaticano.  En  el  patio  de  San  Dámaso  una  escuadra  de  la  Guardia  Suiza  Pontificia  le  rin- 
dió honores.  En  el  Palacio  Apostólico  el  Embajador  fue  recibido  por  un  "  gentiluomo  "de 
Su  Santidad,  que  lo  acompañó  hasta  la  segunda  "  loggia  ",  donde  lo  esperaban  dos  agrega- 
dos de  la  antecámara  pontificia  y  los  "  sediari  ".  El  cortejo  se  dirigió  a  la  Sala  Clementina, 
donde.el  Embajador  fue  recibido  por  el  Prefecto  de  la  Casa  Pontificia,  mons.  Jacques  Mar- 
tin, obispo  titular  de  Neapoli  di  Palestina^  y  fue  introducido  en  la  Sala  de  los  Papas,  desde 
donde  pasó  a  la  Sala  del  Trono  para  ser  presentado  al  Santo  Padre. 

Juan  Pablo  II  estaba  acompañado  por  el  Prefecto  de  la  Casa  Pontificia;  por  el  Limos- 
nero mons.  Antonio  Travia,  arzobispo  titular  de  Termini  Imerese;  y  por  el  Vicario  General 
para  la  Ciudad  del  Vaticano,  mons.  Petrus  Canisius  Jean  van  Lierde,  o.s.a.  obispo  titular  de 
Porfireone.  El  Embajador,  antes  de  presentar  al  Soberano  Pontífice  las  Cartas  Credenciales 
que  lo  acreditan  como  Embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  de  Ecuador  ante  la 
Santa  Sede,  dirigió  al  Papa  unas  palabras  de  saludo,  a  las  que  Juan  Pablo  II  respondió  pro- 
nunciando un  discurso  en  castellano. 

Terminada  la  ceremonia  oficial,  el  Santo  Padre  invitó  al  Excmo.  Sr.  Don  Teodoro  Bus 
tomante  Muñoz  a  pasar  a  su  despacho,  donde  tuvo  lugar  un  afable  coloquio  privado,  al  final 
del  cual  el  Embajador  hizo  la  presentación  del  Ministro  Consejero  y  de  su  secretario. 

Después  de  la  audiencia,  el  Representante  de  Ecuador  se  despidió  de  los  miembros  de 
la  (Jasa  Pontificia  en  la  Sala  Clementina,  v  fue  a  visitar  al  Secretario  de  Estado,  cardenal  A- 
gostino  Casaroli.  El  diplomático  ecuatoriano,  con  sus  acompañantes,  descendió  luego  a  la 
basílica  de  San  Pedro,  donde  fue  recibido  por  una  delegación  del  cabildo  vaticano.  Tras  vi- 
sitar la  capilla  del  Santísimo  Sacramento  para  un  breve  acto  de  adoración,  veneró  la  imagen 
de  la  Santísima  Virgen  y  oró  ante  la  tumba  de  San  Pedro. 

Terminada  la  visita  a  la  basílica,  salió  por  la  puerta  de  "  la  Plegaria  ",  donde  se  despi- 
dió de  los  dignatarios  que  lo  habían  recibido,  v  regresó  a  la  propia  residencia  romana. 
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Saludo  del  Excmo.  Sr.  Don  Teodoro 
Bustamante  Muñoz  al  Papa  ;. 

Con  emoción  profunda  honróme  en 
poner  en  Vuestras  manos  las  Cartas  por  las 
que  el  Presidente  del  Ecuador,  abogado  Jai- 
me Roídos,  ma  acredita  como  Embajador 
ante  la  Augusta  Persona  de  Vuestra  Santi- 
dad y  honróme  en  acompañar  a  ellas  las 
Cartas  de  retiro  de  mi  predecesor  . 

El  envío  de  un  nuevo  representante 
diplomático  ante  la  Sede  Apostólica  cons- 
tituye, por  cierto,  renovada  expresión  de 
la  determinación  del  Ecuador  de  seguir  cul- 
tivando las  relaciones  de  sincera  amistad  y 
fecunda  cooperación  que  mantienen  entre 
sí  las  dos  soberanías:  la  que  personifica 
Vuestra  Santidad  y  la  del  Estado  ecuatoria- 
no y  de  desarrollarlas  con  celo  que  corres- 
ponda a  los  votos  manifestados  reciente- 
-eaente  con  oportunidad  de  la  presentación 
de  credenciales  de  Su  Excelencia  mons.  Vin- 
cenzo  Farano,  como  Nuncio  de  Vuestra  San- 
tidad en  el  Ecuador . 

Pero  cobra  significado  especial  esta 
designación  por  parte  del  actual  Gobier  no 
del  Ecuador,  porque  es  Gobierno  que  surge 
como  fruto  de  un  prolongado  y  azaroso  pro- 
ceso de  recuperación  por  el  pueblo  de  su  de- 
recho a  determinar  su  propio  estatuto  polí- 
tico -  constitucional,  a  elegir  a  sus  gobernan- 
tes y  legisladores  y  a  establecer  sus  institu- 
ciones y  demás  autoridades. 

Aún  más.  La  votación  multitudinaria 
que  obtuvo  el  actual  Presidente,  está  carga- 
da de  contenido.  Mediante  ella,  el  pueblo 
ecuatoriano  ha  votado  a  favor  de  los  cam- 
bios que  ha  venido  demandando  con  cla- 
mor que  corresponde  al  que  expresaba  la 
III  Conferencia  Episcopal  Latinoamericana, 
inaugurada  personalmente  por  Vuestra  San- 


tidad en  Puebla  de  los  Angeles,  a  comien- 
zos de  este  año.  "  Desde  el  seno  de  los  di- 
versos países  del  Continente  -  espresaba 
entonces  el  Episcopado  Latinoamericano  - 
está  subiendo  hasta  el  cielo  un  clamor  cada 
vez  más  tumultuoso  e  impresionante.  Es  el 
grito  de  un  pueblo  que  sufre  y  que  deman 
da  justicia,  libertad,  respeto  a  los  derechos 
fundamentales  del  hombre  y  de  los  pueblos". 

Es  el  clamor  que  en  el  Ecuador  ha  en- 
contrado cauce  legítimo  y  sereno  de  espre- 
sión,  pacífico  pero  firme  e  inequívoco  en 
el  Gobierno  que  inició  su  mandato  consti- 
tucional el  10  de  agosto  del  año  en  curso. 

Más  todavía.  Vos  mismo,  Beatísimo 
Padre,  os  habéis  servido  de  la  audiencia  en 
la  que  recibisteis  a  los  obispos  ecuatorianos 
el  martes  de  la  semana  precedente,  12  de 
este  mes,  con  oportunidad  de  su  visita  "  ad 
Limina  Apostolorum  ",  para  impartirles 
certeras  orientaciones,  centradas,  por  cier- 
to, en  la  función  evangelizadora  como  mi- 
sión fundamental  de  la  Iglesia  en  el  Ecua- 
dor. 

Pero  entonces  les  señalasteis  que  la 
Iglesia  "  no  debe,  sin  embargo,  prescindir 
de  lo  que  es  el  complemento  natural  de  su 
misión  ",  a  saber,  "  la  preocupación  por  la 
repercusión  social  del  Evangelio  "  y  habéis 
apelado  así  a  la  sensibilidad  de  los  Pastores 
en  ese  campo,  heridos  en  su  espíritu,  habéis 
resaltado,  por  "  la  visión  de  desigualdades 
exorbitantes,  según  las  cuales  junto  a  algu- 
nos sectores  de  opulencia  se  dan  tantísi- 
mos otros  de  pobreza  extrema,  si  no  de  mi- 
seria, que  aquejan  a  estratos  sociales  ente- 
ros, entre  los  que  está  gran  parte  de  la  po- 
blación indígena  "  y,  en  tal  virtud,  les  ha- 
béis exhortado  a  "  dar  una  orientación  y 
respuesta  desde  el  Evangelio  "  a  los  desa- 
fíos que  planteo  el  país. 
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En  una  nación  de  tan  arraigada  fe  ca- 
tólica como  el  Ecuador,  en  la  cual  la  Iglesia 
ejerce  imponderable  influencia,  resultará 
de  inmenso  valor  para  remediar  tan  irritan- 
te situación  de  injusticia,  señalada  por  Vues- 
tra Santidad  a  la  extensión  de  los  Chispos 
ecuatorianos,  el  apoyo  que  la  Sede  Apostó 
lica  brinde  y  el  efectivo  concurso  con  que 
el  Episcopado  y  el  clero  cooperen,  dentro 
del  ámbito  de  su  misión,  en  los  cambios 
que  el  pueblo  reclama  y  que  su  Gobierno  es- 
té resuelto  a  llevar  adelante. 

En  vuestro  magistral  discurso  del  2 
de  octubre  último,  desde  aquella  tribuna 
de  todos  los  pueblos  que  es  la  Asamblea  Ge- 
neral de  las  Naciones  Unidas,  expresasteis, 
Beatísimo  Padre,  aldeterminación  de  consa 
grar  todas  vuestras  fuerzas  al  servicio  de  la 
paz.  Comprometisteis  en  tal  empeño  a  to- 
dos los  hombres  de  buena  voluntad  y  en 
ello  los  alentasteis  con  el  ejemplo  concre- 
to de  la  acción  desplegada  directamente 
por  Vuestra  Santidad  al  servicio  de  la  con 
cordia  y  del  cabal  entendimiento  entre  las 
hermanas  Repúblicas  de  Argentina  y  Chile. 

El  logro  de  los  nobilísimos  propósi- 
tos inspiradores  de  esa  acción,  no  tan  só- 
lo que  contribuirá  en  si  mismo  a  la  conso 
lidación  de  la  paz  entre  los  dos  países  ,  si- 
no que,  a  no  dudarlo  alentaré  los  esfuer 
zos  que  así  también  se  despliegan  y  que 
resulta  menester  impulsar  e  intensificar  pa- 
ra que  desaparezcan  cuanto  antes  los  mo- 
tivos de  tensión  que  aún  subsisten  entre 
algunos  de  nuestros  países,  a  fin  de  que, 
afincada  la  paz  entre  ellos,  puedan  desa- 
rrollar sin  tropiezos  la  cooperación  más 
sincera  y  avanzar  hacia  la  unión  a  la  que 
están  llamados  y  de  la  que  tanta  necesi- 
dad tienen  para  alcanzar  el  bienestar  que 
en  justicia  reclaman 


Beatísimo  Padre,  el  Ecuador  es  pue- 
blo de  paz  y  su  Gobierno  funda  su  acción 
internacional  en  la  determinación  de  culti- 
var relaciones  de  paz,  de  mutuo  respeto  y 
de  recíproco  beneficio  con  todos  los  Esta- 
dos, cualquiera  que  fuere  su  sistema  polí- 
tico, económico  o  social;  así  como  la  fun- 
da en  la  disposición  de  contribuir,  en  la 
medida  de  sus  posibilidades,  al  afianzamien 
to  de  la  paz  y  de  la  seguridad  internaciona 
les. 

En  efecto,  Beatísimo  Padre  el  Ecua- 
dor alienta  la  convicción  de  que  no  existe 
problema  que  no  pueda  ser  resuelto  por 
medios  pacíficos.  Pero  sabemos  que  la 
paz,  según  la  define  el  propio  Concilio, 
"  No  es  la  mera  ausencia  de  la  guerra,  ni 
se  reduce  al  solo  equilibrio  de  las  fuerzas 
adversarias,  ni  surge  de  una  hegemonía  des 
pótica,  sino  que  con  toda  exactitud  y  pro- 
piedad se  llama  obra  de  la  justicia  ". 

El  Ecuador,  amante  de  la  paz  y  en 
ella  confiado,  reclama  solución  de  justicia 
para  todos  los  problemas  internacionales, 
empañándose,  ciertamente  por  aquellos 
en  los  que  es  parte,  como  reclama  la  más 
pronta,  cabal  y  efectiva  implantación  de 
un  orden  internacional  que  ponga  térmi- 
no al  desorden  y  a  la  injusticia  institucio- 
nalizados en  las  relaciones  mercantiles,  in 
dustriales,  técnicas  y  financieras  del  mun 
do  actual,  denunciados  por  el  propio  Con 
cilio  Vaticano  II. 

El  Gobierno  y  el  pueblo  ecuatoria- 
nos abrigan  la  certeza  de  que  la  Iglesia  no 
cesará  de  reclamar  el  cumplimiento  de  las 
recordadas  obligaciones  a  los  pueblos  ricos 
y  a  sus  dirigentes,  en  particular  a  aquellos 
que  se  precian  de  cristianos  y  entre  los 
cuales,  sobre  todo,  goza  en  buena  hora  de 
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tanta  y  tan  merecida  autoridad  moral  la 
inspirada  palabra  de  Vuestra  Santidad. 

El  Ecuador  proclama  igualmente, 
Beatísimo  Padre,  que  los  Estados  son 
¡guales  en  derecho  y  en  soberanía;  adhie 
re  a  los  principios  de  no  intervención  en 
sus  asuntos  internos  y  externos  y  de  la 
autodeterminación  de  los  pueblos.  Recha- 
za, por  consiguiente,  la  sujeción  de  los 
pueblos  a  cualquier  poder  extranjero  y 
repudia  el  uso  de  la  fuerza  y  la  amenaza 
de  su  empleo  para  ocasionar  la  voluntad 
de  los  Estados.  No  reconoce  el  Ecuador 
adquisiciones  territoriales  obtenidas  por 
la  fuerza;  defiende  la  disposición  sobera- 
na por  parte  de  los  Estados  de  los  recur- 
sos de  su  territorio  y  mantiene  inequívo- 
ca posición  anticolonialista,  antirracista 
y  en  defensa  de  los  derechos  de  la  perso- 
na humana,  cuyo  irrestricto  imperio  ha 
restablecido  en  el  país  y  se  encuentra  de- 
cidido a  mantener  incólume  el  Gobierno 
que  al  pueblo  se  ha  dado. 

Ese  Gobierno  está  convencido  y  re- 
suelto a  demostrar  que  "  el  desarrollo  eco- 
nómico y  la  justicia  social  son  frutos  del 
huerto  de  la  democracia  y  no  del  terror  ", 
según  declaró  el  Presidente  Roídos  en  el 
discurso  con  el  que  asumió  la  jefatura  del 
Estado.  Es  más:  el  gobierno  ecuatoriano 
considera  que  la  conculcación  de  los  dere- 
chos humanos  en  cualquier  país  afecta  a  la 
tranquilidad  y  a  la  paz  internacionales, 
pues  como  expresó  Vuestra  Santidad  ante 
la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Uni- 
das, "  el  espíritu  de  guerra,  en  su  signifi- 
cado primitivo  y  fundamental,  brota  y  ma- 
dura allí  donde  son  violados  los  derechos 
inalienalbes  del  hombre  ". 

Recibid,  Beatísimo  Padre,  los  votos 
de  los  que  soy  portador.  El  pueblo  ecua- 


toriano, su  Gobierno  y  autoridades,  el 
Presidente  de  la  República,  en  primer  tér- 
mino, os  desean  todo  género  de  ventura 
personal  y  de  éxitos  en  vuestro  pontifica- 
do, tan  tico  ya  en  sorprendentes  realiza- 
ciones durante  este  primer  año.  Os  desean 
en  especial,  abundante  cosecha  de  paz  y 
de  justicia  en  esta  tierra  para  la  palabra 
de  la  que  sois  sembrador  y  de  la  que  tan- 
ta hambre  tienen  los  pueblos.  I  Estad  se- 
guro de  los  frutos  de  ella  en  la  fértil  y  ge- 
nerosa tierra  ecuatoriana    ....  I 

Como  católico  imploro  vuestra  pa- 
ternal bendición  para  mis  colaboradores, 
para  mi  familia  y  para  mi  en  el  desempe- 
ño de  las  altas  funciones  que  me  ha  con- 
fiado mi  Gobierno.  Como  Embajador  del 
Ecuador  solicito  vuestra  venia  y  la  indis- 
pensable asistencia  de  vuestro  benévolo 
concurso  para  poder  cumplirlas  en  bene- 
ficio de  todo  el  pueblo  ecuatoriano:  no 
tan  sólo  de  esa  parte  abrumadoramente 
mayoritacia  que  os  reconoce  como  Pastor 
Supremo,  sino  de  todos  los  ecuatorianos 
sin  excepción,  empeñados  en  la  construc- 
ción de  una  patria  que  ha  dado  ya  lustre 
a  la  historia,  altos  valores  a  la  cultura,  y 
a  la  Iglesia  santos,  como  Mariana  de  Je- 
sús, d  Beato  Hermano  Miguel  y  otros 
más,  como  sor  Mercedes  de  Jesús  Molina, 
a  quien  los  ecuatorianos  aspiramos  a  hon- 
rar también  pronto  en  los  altares  . 

Discurso  del  Santo  Padre 

Señor  Embajador: 

Con  viva  complacencia  doy  la  más 
cordial  bienvenida  a  Vuestra  Excelencia 
quien,  en  este  acto  solemne,  presenta 
sus  Cartas  Credenciales  como  Embajador 
Extraordinario  y  Plenipotenciario  del  E- 
cuador  ante  la  Santa  Sede. 
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He  escuchado  con  agrado  sus  defe 
rentes  expresiones,  a  través  de  las  cuales 
ha  querido  poner  de  relieve  no  sólo  las 
buenas  relaciones  existentes  entre  su  país 
y  la  Santa  Sede,  sino  también  la  trayec- 
toria cristiana  de  la  nación,  en  consonan- 
cia con  su  vinculación  a  la  Iglesia  católica. 

Es  para  mí  sumamente  confortador 
constatar  asimismo  en  sus  palabras  cómo 
esta  operante  afinidad,  tan  enraizada  en 
la  historia,  ha  ido  rrodelando,  es  más, 
dando  vida  al  ánimo  del  pueblo  ecuatoria- 
no ,  en  sus  creencias  y  en  sus  aptitudes. 
Es,  pues,  de  desear  que  se  consolide  ulte- 
riormente, por  encima  de  vicisitudes  de 
todo  orden,  teniendo  siempre  por  substra- 
to el  recíproco  respeto  y  la  mutua  colabo 
ración,  y  por  objetivo  el  progresivo  perfec- 
cionamiento de  las  personas  y  de  la  socie 
dad  .  Sólo  así  la  Iglesia  podrá  dar  cumpli- 
miento a  la  propia  misión,  que  es  de  carác- 
ter universal:  hacer  realidad  entre  los  hom- 
bres el  Evangelio  de  verdad,  de  fraternidad 
y  de  paz. 

No  es  otra  la  finalidad  de  mis  reitera- 
das llamadas  en  favor  del  hombre,  bien  sea 
en  su  dimensión  humana,  bien  sea  en  la  es- 
piritual, a  las  que  ha  hecho  usted  referen- 
cia en  su  discurso,  con  palabras  merecedoras 


de  reconocimiento  y  de  gratitud.  Tanto  más 
cuatno  que,  en  mis  encuentros  con  los  obis- 
pos en  su  reciente  "  visita  ad  Limina  ",  he 
pedido  comprobar  cómo  la  Iglesia  en  el 
Ecuador  no  escatima  esfuerzos  ni  sacrificios 
cuando  se  trata  de  promover  los  valores 
que  ennoblecen  la  dignidad  de  la  persona 
humana. 

Nada  ni  nadie  puede  sentirse  ajeno 
a  la  Iglesia  en  la  obra  de  "  santificar  a  los 
hombres  y  de  perfeccionar  e  impregnar  de 
espíritu  evangélico  el  orden  temporal  " 
(  Apostolicam  actuositatem  2  ).  De  ahí 
que  ella  ponga  un  particular  esmero  en 
cultivar  y  potenciar,  aparte  asociaciones 
específicamente  de  apostolado,  otras  ins- 
tituciones vivas  como  son  los  centros  es- 
colares, donde  a  la  par  que  conocimien- 
tos se  ofrece  a  los  niños  y  a  los  jóvenes 
una  información  moral  y  espiritual,  que 
sin  duda  alguna  tendrán  una  beneficiosa 
repercusión  en  la  vida  comunitaria  . 

Haciendo  votos  para  el  feliz  desarro- 
llo de  la  misión  que  ahora  inicia  Vuestra 
Excelencia,  y  rogándole  que  transmita  mi 
deferente  saludo  al  Señor  Presidente  de  la 
nación,  invoco  sobre  todos  los  amadísi- 
mos hijos  ecuatorianos  las  mejores  bendi- 
ciones del  Altísimo. 
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DECLARACION  SOBRE  ALGUNOS  PUNTOS  DE  LA 
DOCTRINA  TEOLOGICA  DEL  PROFESOR   HANS  KUNG 


/-;/,  PROFESOR  II  l  VS  K  l  SG 

lid  ((insuda  revuelo  en  los  (líenlos  eclesiásticos  principalmente  los  conflictos  ¡mi 
los  cuales  ha  atravesado  uno  de  los  más  destacados  teólogos  de  nuestro  tiempo,  el  pro 
feSOT  HanS  Kñng.  sacerdote  sui:'>,  consejero  del  Concilio  Vaticano  II. 

I.as  controvertidas  opiniones  del  teólogo,  reñidas  con  la  enseñanza  tradicional  (li- 
la Iglesia  en  cuestiones  de  fe,  dieron  origen  a  que  la  Sagrada  Congregación  para  la  l)o( 
trina  de  la  Fe,  hiciera  sucesivas  declaraciones.  Entre  éstas  anotamos  las  siguientes:  La 
Declaración  Mysterium  Ecclesiae  del  24  de  junio  de  l°73,  en  la  que  se  reafirman  los 
puntos  relativos  a  los  varios  aspectos  de  la  infalibilidad  en  la  Iglesia,  presupuesto  inme- 
diato de  nuestra  fe.  Los  errores  que  denuncia  la  declaración,  se  encuentran  puntualiza 
en  las  obras  de  kiing  tales  como  "  La  Iglesia  "  <  Herdcr,  1967  );  '"  Infalible:  I  na 
pregunta     (  Benzinger,  1970  ).  Posteriormente  el  15  de  febrero  de  1.975.  La  misma 
Sagrada  Congregación  se  vió  en  la  necesidad  de  dar  una  declaración  con  la  mención  c\ 
pin  ila  de  las  dos  obras  arriba  mencionadas.  Entre  los  errores  que  se  oponen  en  distin 
to  grado  a  la  doctrina  católica  expresamente  se  citan  tres:  La  negación  de  la  infalibill 
dad.  la  negación  de  la  función  propia  y  exclusiva  del  Magisterio  de  la  Iglesia  de  inlei 
pretar  auténticamente  el  deposito  revelado  y  por  fin,  la  competencia  reconocida,  en  ca 
sos  extraordinarios,  a  simples  han I izados  para  celebrar  la  eucaristía,  dando  a  entendei 
que  el  sacerdocio  jerárquico  sería  esencialmente  sacerdocio  "  laico  "  y  que  el  sac.ramen 
to  del  orden  no  confiere  ningún  poder  especifico. 

A  esta  declaración  siguió,  el  IT  (le  febrero  de  1.975,  la  declaración  de  la  Confc 
reacia  Episcopal  \ le. mana,  a  la  que  se  adhirieron  los  obispos  de  Suiza  y  de  I usina  en 
¡a  tpie  se  le  dirigía  una  llamada  para  volver  a  examinar  su  método  teológico  y  sus  po- 
siciones dot  trinóles  que  creaban  problemas.  Señalaba  asimismo  su  peligrosidad  radical 
en  el  hallo  de  que  a  Jesucristo  se  le  considerara  tan  sido  ionio  lugarteniente  de  Dios 
y  no  también  como  Hijo  Eterno  de  Dios.  Consecuencia  de  esta  radical  reducción  cris 
tologica  sería  la  negación  del  dogma  de  la  Santísima  trinidad  como  ha  sido  profesado 
siempre  por  la  Iglesia  :  I  n  Dios  l  meo  \  ¡res  Personas  iguales  \  distintas.  Padre.  lh\n 
\  Espíritu  Santo.  Igualmente  la  Maternidad  I  trginal  sería  sido  una  leyenda  ¡pie  apare 
ce  al  margen  del  \iievo  I  estamento. 

I  sla  ai  litad  del  teólogo  Hans  Kiing  motiva  esta  nueva  Declaración  de  la  Sagrada 
Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  del  15  de  diciembre  de  1979  v  también  la  De 
timarían  del  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  llemana  de  IH  de  diciembre  de 
1979  ¡pie  damos  a  conocer  a  continuación. 
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SAGRADA  CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE 


La  Iglesia  de  Cristo  ha  recibido  de 
Dios  el  mandato  de  guardar  y  tutelar  el 
depósito  de  la  fe  para  que,  bajo  la  guía 
del  Sagrado  Magisterio  que  en  la  Iglesia 
hace  las  veces  de  la  persona  del  mismo 
Cristo  Maestro,  el  conjunto  de  los  fieles 
se  adhiera  indefectiblemente,  penetre 
más  recta  y  profundamente  y  aplique  de 
lleno  a  la  vida  de  la  fe  transmitida  de  una 
vez  para  siempre  a  los  creyentes  (  1  ). 

El  Magisterio  de  la  Iglesia  a  su  vez, 
para  cumplir  este  grave  deber  encomenda- 
do exclusivamente  a  él  (  2  ),  se  sirve  de 
la  obra  de  los  teólogos,  sobre  todo  de 
aquellos  que,  al  recibir  de  la  autoridad  el 
oficio  de  enseñar  en  la  Iglesia,  quedan 
constituidos  en  cierto  modo  maestros  de 
la  verdad.  Los  teólogos,  lo  mismo  que  los 
cultivadores  de  otras  ciencias,  gozan  de  la 
legítima  libertad  científica  en  su  investiga- 
ción, pero  dentro  de  los  límites  del  méto- 
do de  la  sagrada  teología,  procurando  al- 
canzar a  su  modo  el  mismo  propósito  del 
Magisterio,  es  decir,  guardar  el  sagrado  de- 
pósito de  la  Revelación,  penetrarlo  más 
profundamente,  exponerlo,  enseñarlo,  de- 
fenderlo: en  otras  palabras,  iluminar  con 
la  luz  de  la  verdad  divina  la  vida  de  la  Igle- 
sia y  de  la  humanidad  (  3  ). 

Conviene  por  tanto  que  en  la  inves- 
tigación y  en  la  enseñanza  de  la  doctrina 
católica  aparezca  clara  siempre  la  fidelidad 
al  Magisterio  de  la  Iglesia,  ya  que  a  nadie 
le  está  permitido  hacer  teología  si  no  es 
en  unión  con  el  oficio  de  enseñar  la  verdad 
que  incumbe  a  la  misma  Iglesia  (  4  ).  Fal- 
tando esta  tidelidad,  se  hace  daño  a  todos 
los  fieles  que,  obligados  a  confesar  la  fe 
que  han  recibido  de  Dios  mediante  la  Igle 


sia,  tienen  el  derecho  sagrado  de  recibir 
la  Palabra  de  Dios  incontaminada  y  en 
consecuencia,  esperan  que  se  les  aleje, 
con  cuidado,  de  los  errores  que  les  amen 
nazan  {  5  )  . 

Por  consiguiente,  cuando  se  dé  el 
caso  de  que  un  maestro  de  las  disciplinas 
sagradas  escoge  y  difunde  como  norma  de 
la  verdad  el  propio  criterio  y  no  el  sentir 
de  la  Iglesia  y,  no  obstante  haber  usado 
con  él  todos  los  medios  sugeridos  por  la 
caridad,  continúa  en  su  propósito,  la  mis- 
ma honradez  exige  que  la  Iglesia  ponga  en 
evidencia  tal  comportamiento  y  establez- 
ca que  ya  no  puede  enseñar  en  virtud  de 
la  misión  recibida  de  ella  (  6  )  . 

De  hecho,  esta  misión  canónica  es 
testimonio  de  una  confianza  mutua:  con- 
fianza de  la  competente  autoridad  ecle- 
siástica hacia  el  teólogo  que  en  su  tarea 
de  investigar  y  enseñar  se  comporta  como 
teólogo  católico;  y  confianza  del  mismo 
teólogo  en  la  Iglesia  y  en  la  integridad 
de  su  doctrian,  ya  que  por  mandato  de 
la  Iglesia  realiza  su  tarea  . 

#*■»##***** 

Dado  que  algunos  escritos  del  pres 
bítero,  profesor  Hans  Küng,  difundidos 
en  muchas  naciones  ,  y  su  doctrina  son 
motivo  de  turbación  en  el  ánimo  de  los 
fieles,  los  obispos  de  Alemania  y  la  mis- 
ma Congregación  para  la  Doctrina  de  la 
Fe,  de  común  acuerdo,  le  han  aconseja- 
do y  amonestado  varias  veces  para  indu- 
cirlo a  desarrollar  su  trabajo  de  teólogo 
&n  plena  comunión  con  el  auténtico  Ma 
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gisterio  de  la  Iglesia  . 

Con  este  espíritu  la  Sagrada  Congie 
gación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  cumplien 
do  su  función  de  promover  y  tutelar  la 
doctrina  de  la  fe  y  de  las  costumbres  en 
la  Iglesia  universal  (  7  ),  declaró  con  do 
cumento  público,  del  15  de  febrero  de 
1975,  que  algunas  opiniones  del  profesor 
Hans  Küng  se  oponen  en  mayor  o  menor 
grado  a  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica, 
que  todos  los  fieles  están  obligados  a  man- 
tener. Entre  estas  opiniones  señaló,  por  su 
mayor  importancia,  aquellas  que  se  refie- 
rean  al  dogma  de  la  infalibilidad  en  la  Igle 
sia  y  a  la  función  de  interpretar  auténtica 
mente  el  único  sagrado  depósito  de  la  Pa- 
labra de  Dios,  encomendado  exclusivamen 
te  al  Magisterio  vivo  de  la  Iglesia,  como 
también  l<i  opinión  relativa  a  la  válida  con 
sagracrón  de  la  Eucai istia  . 

Ai  mismo  tiempo  esta  Congregación 
amonestó  a  dicho  profesor  para  que  no 
continuara  enseñando  tales  doctrinas,  espe 
rando  que  entre  tanto  él  conformaría  sus 
propias  opiniones  con  la  doctrina  del  Ma- 
gisterio auténtico  (  8  ). 

Pero  hasta  ahora  no  ha  cambiado 
en  nada  las  antedichas  opiniones. 

Esto  se  ve  particularmente  en  lo  que 
se  refiere  a  la  opinión  que  pone  en  duda 
el  dogma  de  la  infalibilidad  en  la  Iglesia  o 
lo  reduce  a  una  cierta  indefectibilidad  fun 
damental  de  la  Iglesia  en  la  verdad,  sin  ex 
cluir  la  posibilidad  de  errar  en  las  doctri- 
nas que  el  Magisterio  de  la  Iglesia  enseña 
que  se  han  de  sostener  de  manera  definiti 
va  .  Sobre  este  punto  Hans  Kung  no  se  ha 
conformado  h  la  doctrina  del  Magisterio, 
más  bien  últimamente  ha  presentado  con 
mayoi  clandad  su  opinión  (  especialmente 
en  los  escritos  Kirche    tfcluillon  in  -/<■/ 


Wahrheit  ?  Benzingcr  Verlag,  1979,  y 
Zum  Gelcit,  introducción  a  la  obra  de  A. 
B.  Hasler,  titulado  Wie  der  l'apsi  unfehlbai 
wurde,  Piper  Verlag,  1979  ),  aunque  esta 
Sagrada  Congregación  no  dejó  de  decir  en 
tonces  que  semejante  afirmación  contradice 
la  doctrina  definida  en  el  Concilio  Vaticano 
I  y  confirmada  en  el  Concilio  Vaticano  II. 

Además,  las  consecuencias  de  seme- 
jante opinión,  singularmente  el  desprecio 
del  Magisterio  de  la  Iglesia  se  encuentran 
también  en  otras  obras  publicadas  por  él, 
en  detrimento  sin  duda  de  varios  puntos 
esenciales  de  la  fe  católica  i  por  ejemplo, 
los  relativos  a  la  consustancial idad  de  Cris 
to  con  el  Padre  y  a  la  Santísima  Virgen 
María  ),  ya  que  se  les  atribuye  un  signifi 
cado  diverso  del  que  les  dio  y  les  da  la 
Iglesia. 

La  Sagrada  Congregación  para  la 
Doctrina  de  la  Fe,  al  emanar  el  citado  do 
cumento  de  1975,  desistió  por  entonces 
de  ulteriores  acciones  en  relación  con  las 
mencionadas  opiniones  del  profesor  Kúng 
suponiendo  que  él  las  abandonaría.  Pero 
no  pudiéndose  mantener  ya  tal  suposición 
esta  Sagrada  Congregación  se  ve  obligada 
a  declarar  ahora,  cumpliendo  con  su  co 
metido,  que  el  profesor  Hans  Kúng,  en 
sus  escritos,  ha  faltado  a  la  integridad  de 
la  verdad  de  la  fe  católica,  y  por  tanto 
que  no  puede  ser  considerado  como  teó 
logo  católico  y  que  no  puede  ejercer  co 
mo  tal  el  oficio  de  enseñar. 

El  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II 

durante  la  audiencia  concedida  al  infras 
crito  Prefecto,  ha  aprobado  esta  Declara 
ción,  cuya  preparación  fue  decidida  en 
la  asamblea  ordinaria  de  esta  Sagrada  Con 
gregación,  y  ha  ordenado  que  se  publique 
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Dado  en  Roma,  en  la  sede  de  la  Sa 
giada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la 
Fe,  el  15  de  diciembre  de  1979 


NOTAS : 

1.    Cf.^Conc.  Vatic.  I,  Const,  dogm.  De  i 
Filius,  cap,  IV,  "  De  fide  el  ratione  ". 
DS  3018;  Cons.  Vatic.  II,  const.  dogm. 
Lumen  gentium,  12. 

2.  Cf.  Conc.  Vatic.  II,  Const.  dogm.  Dei 
Verburn,  10. 

3.  Pablo  VI,  Disc  al  Congreso  íntern.  de 
la  Teología  del  Cons.  Vatic  II,  I  oct. 
1966:  AAS  58  (  1979  )  páginas  193, 
308. 

í.       Cj.  Juan  Pablo  II.  Const.  apost.  Sapien 
tia  christiana,  art.  70:  Encicl.  Redemp- 
lor  hominis,  19:  AAS  71  (  1979  ) 
págs  493,  308. 

5.  Cf.  Conc.  Vatic  II  Const.  dogm.  Lu- 
men gentium,  11  y  25;  Pablo  VI. 
Exhorl.  Apost.  Quinqué  iam  anni: 
AAS  63  (  1971  )  págs  99  y  s. 

6.  Cf.  Sapien  lia  christiana.  tit.  III,  art. 
27.  par  I  :  AAS  71  (  1979  )  pág  183. 

7.  Cf,  "  Motil  [>ro[>i<>  '  I  rile  [rae  servan 
dae,  I,  3  v  4  :  AAS  57  (  1965  )  pág 
954. 

8.  Cf.  AAS  67  (  1975  ),  págs  203  204. 


Cardenal  Franjo  SEPEli, 
Prefecto. 
Jérome  HAMER,  o.p., 
arzobispo  titular  de  Lorium, 
Secretario 
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DECLARACION  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  ALEMANA  SOBRE   LA  REVOCACION  AL  PROF. 
HANS  KUNG  DEL  MANDATO  ECLESIASTICO  DE  ENSEÑAR 


1.      La  Congregación  para  la  Doctrina 

de  la  Fe  en  una  declaración  del  15 
de  diciembre  de  1979  ha  constatado  que 
el  profesor  Hans  Küng,  en  sus  escritos, 
ha  faltado  a  la  integridad  de  la  verdad  de 
la  fe  católica,  y  por  tanto  no  puede  ser 
considerado  ya  como  teólogo  católico, 
ni  puede  como  tal,  ejercer  su  tarea  de  en- 
señar .  En  consecuencia,  el  obispo  dioce- 
sano competente,  mons.  Georg  Moser  ha 
revocado  con  efecto  inmediato  al  profesor 
Hans  Küng  el  "  Nihll  obstat  "  que  se  le 
concedió  hace  19  años  con  ocasión  de  su 
llamada  a  la  universidad  de  Tubinga.  Des- 
pués de  haber  tratado,  durante  casi  10 
años,  de  llegar  a  un  esclarecimiento  acer- 
ca de  algunas  cuestiones  teológicas  de  fon 
do,  puestas  en  duda  por  el  profesor  Hans 
Küng,  se  han  sacado  así  las  consecuencias 
inevitables.  La  Conferencia  Episcopal  Ale- 
mana expresa  el  propio  pesar  por  el  hecho 
de  que  haya  sido  necesario  llegar  a  esta 
decisión  dolorosa.  La  Conferencia  com- 
parte sin  reservas  la  decisión  de  la  Congre- 
gación para  la  Doctrina  de  la  Fe  y  las  me- 
didas adoptadas  en  consecuencia  por  parte 
del  obispo  Moser.  Tal  como  se  ha  ido  de- 
sarrollando toda  la  cuestión,  no  se  presen- 
taba ningún  otro  camino  de  salida. 

»»*»»»*»»*» 

La  razón  principal  de  esta  decisión 
la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe 
la  basa  en  la  opinión  del  profesor  Küng 
acerca  de  la  infalibilidad  en  la  Iglesia  . 


Todas  las  Iglesias  cristianas  y  las  co- 
munidades eclesiales  enseñan  que  la  Iglesia 
de  Jesucristo  es  indestructible,  porque  está 
fundada  sobre  la  fuerza  inviolable  y  la  au- 
tenticidad firme  de  la  Palabra  de  Dios. 
Aún  cuando  siempre  tenga  necesidad  de 
nueva  reflexión  y  no  se  realice  plenamen- 
te hasta  la  conclusión  de  la  historia,  sin 
embargo  la  fe  de  la  Iglesia  lleva  consigo 
un  "  sí  "  vinculante  y  un  "  no  "  unívo- 
co. De  otro  modo  no  es  posible  que  la 
Iglesia  permanezca  en  la  verdad  de  Jesu- 
cristo .  Además,  la  Iglesia  católica  está 
convencida  de  que  la  Iglesia  en  su  conjun- 
to y,  de  manera  especial  y  propia  a  la  au- 
toridad en  ella  (  Episcopado,  Concilio  ,  Pa- 
pa ),  se  le  ha  conferido  el  don  del  Espíritu 
para  custodiar  y  para  interpretar  rectamen- 
te, precisamente  en  virtud  de  su  verdad  pro- 
pia, la  Palabra  de  Dios  revelada  una  vez  pa- 
ra siempre.  La  permanencia  de  la  Iglesia 
en  la  verdad  está  unida,  pues,  con  algunas 
enunciaciones  de  fe,  que  tienen  grado  diver 
so  de  obligatoriedad.  Las  formulaciones  que 
sirven  para  interpretar  el  testimonio  como 
lo  entiende  la  Sagiada  Escritura  y  que  la 
Iglesia  lo  pronuncia  verdaderamente  con 
obligatoriedad  definitiva,  se  llaman  "  dog- 
mas "  en  sentido  estricto.  El  Concilio  Va 
ticano  I  (1870  )  declaró  como  dogma  la 
infalibilidad  del  Papa  en  su  enseñanza  doc- 
trinal y  al  mismo  tiempo  describió  las  con- 
diciones para  este  pronunciamiento  autori- 
zado, según  la  Tradición  de  la  Iglesia.  El 
Concilio  Vaticano  II  ha  confirmado  y  com- 
pletado esta  doctrina. 
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El  profesor  Hans  Küng,  en  su  libro 
"  Unfehlbar  ?  Eine  Anfrage  "  (  "  Infali- 
ble ?  Una  pregunta  "  ),  Zurig  1970,  y 
en  otros  escritos,  ha  reducido  esta  doctri- 
na en  el  sentido  de  mantener  una  perma- 
nencia fundamental  de  la  Iglesia  en  la  ver- 
dad, pero  la  cual  sería  conciliable  con  erro 
res  de  hecho  en  decisiones  de  fe  tomadas 
por  la  Iglesia  de  manera  irrevocable.  La 
Iglesia,  pues,  permanecería  en  la  verdad 
"  a  pesar  de  todos  los  ercores  siempre  po- 
sibles ".  La  Congregación  para  la  Doctri- 
na de  la  Fe, ve  en  esta  opinión  una  atenúa 
ción  del  don  de  la  infalibilidad  de  la  Igle- 
sia y  una  violación,  o  bien  un  ofuscamien- 
to radical  del  dogma  de  1870.  El  profesor 
Hans  Küng  ha  hablado  recientemente  in- 
cluso de  una  "  revisión  de  las  decisiones 
del  Vaticano  I  ". 

El  dogma  de  la  infalibilidad  en  la 
Iglesia  puede  parecer  a  primera  vista  un  fe- 
nómeno marginal  en  el  conjunto  de  la  fe; 
en  realidad  en  el  se  concentran  problemas 
fundamentales,  como  por  ejemplo  el  cono- 
cimiento de  la  verdad  y  la  interpretación 
de  la  revelación,  su  forma  oral  y  su  tradi- 
ción, la  certeza  de  la  fe  y  el  fundamento 
del  poder  de  la  autoridad  en  la  Iglesia.  En 
este  campo  que  sir-ve  al  conocimiento  ver- 
dadero de  la  revelación  divina,  la  manifes- 
tación de  errores  produce  daño  a  la  mis 
ma  fe. 

El  método  teológico  practicado  por 
el  profesor  Küng  con  sus  límites  peligro- 
sos, puestos  en  evidencia  muchas  veces, 
trae  como  consecuencia  una  ruptura  con 
la  tradición  teológica  de  fe  y  doctrina  en 
puntos  capitales.  Esto  se  revela  sobre  to- 
do en  las  afirmaciones  de  Küng  respecto 
a  la  Persona  de  Jesucristo.  En  la  cuestión 
cristológica  central,  si  Jesucristo  es  real 
mente  Hijo  de  Dios  o  sea  si  es  del  grado 


y  del  nivel  del  ser  de  Dios  sin  disminución 
Küng,  a  pesar  de  todas  sus  tentativas  de  cla- 
rificación, evita  una  confesión  decisiva  y  for- 
mulada con  palabras  vinculantes.  Desde  tiem- 
pos antiguos  los  cristianos  profesamos: 
"  creemos.  .  en  un. solo  Señor'  Jesucristo, 
unigénito  Hijo  de  Dios,  nacido  del  Padre  an- 
tes de  todos  los  siglos.  Dios  de  Dios,  luz  de 
luz.  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  engen- 
gendrado,  no  creado,  de  la  misma  naturale- 
za que  el  Padre  "  (  así  en  la  gran  profesión 
de  fe  de  Nicea,  325  ).  Esto  implica  conse- 
cuencias para  nuestra  salvación  :  si  en  Jesu- 
cristo Dios  mismo  no  se  ha  dado  por  los 
hombres,  entonces  cae  el  punto  central  de 
la  revelación  cristiana.  Todas  las  enuncia 
ciones  ,  aun  aquellas  sobre  el  ser  "  huma- 
no ",  o  sea  sobre  la  humanidad  de  Jesús, 
son  realmente  importantes  para  la  fe  cris- 
tiana trólo  si  están  unidas  internamente 
con  el  verdadero  ser  Dios  de  Jesucristo. 

El  profesor  Küng  en  general  asegura 
que  quiere  conservar  y  valorar  los  conteni- 
dos de  los  dogmas  cristológicos,  pero  de 
hecho  oscurece  y  reduce  sus  enunciaciones 
unívocas.  Cuando  se  tiene  poca  claridad 
en  puntos  fundamentales  respecto  al  mis- 
terio de  la  Persona  de  Jesucristo,  se  ame- 
naza no  sólo  al  corazón  de  la  fe  católica 
sino  de  la  fe  cristiana  en  general.  Por  es- 
to no  es  una  casualidad  que  el  profesor 
Küng  presente  de  manera  insuficiente 
también  la  doctrina  sobre  la  Trinidad  di- 
vina, la  Iglesia,  los  Sacramentos  y  María. 

Estas  deficiencias  han  contribuido  a 
una  confusión  angustiosa  en  la  fe.  Por 
otra  parte,  los  fieles  tienen  el  derecho  a 
una  presentación  plena  y  unívoca  de  las 
verdades  inalienables  de  la  fe.  La  autori- 
dad del  Magisterio  y  del  gobierno  pasto- 
ral en  la  Iglesia  debe  proveer  a  esto. 
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3,       La  Congregación  para  la  Doctrina  de 
la  Fe  amonestó  al  profesor  Küng  res- 
pecto a  su  concepción  sobre  la  Iglesia,  ya 
en  1967,  después  de  la  publicación  de  su  I 
libro  "  Die  Kirche  "  (  "La  Iglesia"  ),  Frei- 
burg  /  Brsg.  1967.  El  30  de  abril  de  1968 
la  Congregación  comunicaba  al  profesor 
Küng  que  había  examinado  su  libro  "  Die 
Kirche  ".  Al  mismo  tiempo,  la  Congrega- 
ción invitaba  al  profesor  Küng  a  un  colo- 
quio no  tuvo  lugar,  a  pesar  de  las  repeti- 
das invitaciones.  Después  de  la  publica- 
ción del  libro  "  Unfehlbar  ?  Eine  Anfra- 
ge  "  {  "  ¿  Infalible  ?  Una  pregunta  "  ). 
1970,  la  Congregación  iniciaba  un  proce- 
dimiento doctrinal  en  relación  con  algu- 
nas opiniones  de  ese  libro  y  pedía  al  pro- 
fesor Küng  que  respondiese  a  las  pregun- 
tas que  se  le  transmitieron  por  parte  de 
la  Congregación.  El  voluminoso  ¡ntercam- 
vio  de  cartas  no  llevaba  a  una  respuesta 
satisfactoria  para  la  Congregación.  En 
consecuencia  la  Congregación  para  la  Doc- 
trina de  la  Fe,  en  virtud  de  su  deber  de  tu- 
telar y  promover  la  fe  en  toda  la  Iglesia, 
publicaba  el  6  de  julio  de  1973  la  decla- 
ración "  Mysterium  Ecclesiae  "  en  la  que 
se  refutaba  la  doctrina  del  profesor  de 
Tubinga.  Con  referencia  a  la  declaración 
"  Mysterium  Ecclesiae  "  la  Congregación 
comunicaba  por  escrito  al  profesor  Küng 
que  permanecía  abierta  la  posibilidad  de 
un  coloquio  acerca  de  los  dos  procedi- 
mientos doctrinales.  Si  el  profesor  Küng 
hubiese  reconocido  la  doctrina  contenida 
en  la  declaración  "  Mysterium  Ecclesiae" 
el  procedimiento  en  acto  sobre  los  dos 
libros  se  hubiera  cerrado.  A  pesar  de  la 
mediación  del  cardenal  Dópfner  no  se  lle- 
vaba a  cabo  el  coloquio  que  proponía  Ro- 
ma para  clarificar  la  cuestión.  Después  que 
que  el  profesar  Küng,  en  una  carta  del  4 
de  septiembre  de  1974,  había  asegurado 


a  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la 
Fe  que  aprovecharía  el  "  tiempo  de  re- 
flexión "  que  se  le  concedía,  no  exclu- 
yendo el  "  conformar  "luego  su  doctri- 
na con  la  del  Magisterio,  la  Congregación 
en  una  declaración  del  15  de  febrero  de 
1975  le  dirigía"  por  mandato  de  Pablo 
VI,  por  ahora  el  monitum  de  no  sostener 
más  tales  doctrinas  ".  El  procedimiento 
doctrinal  de  la  Congregación  para  la  Doc- 
trina de  la  Fe  se  "  declaraba  cerrado  por 
ahora  respecto  a  este  tema  ". 

La  Conferencia  Episcopal  Alemana, 
en  una  declaración  del  17  de  febrero  de 
1975,  recordaba  al  profesor  Küng  los  prin- 
cipios para  la  comprensión  de  fondo  de  la 
teología  católica,  de  los  cuales  no  se  ha- 
cía caso  suficiente  en  algunas  de  sus  obras 
teológicas.  Esto  valía  sobre  todo  para  la 
doctrina  acerca  de  la  Persona  de  Jesucris- 
to contenida  en  el  libro  de  Küng  "Christ 
sein  "  (  "  Ser  cristiano  "  )  Munich  1974. 
Puesto  que  muchos  intentos  de  conseguir 
que  el  profesor  Küng  integrase  su  pensa- 
miento (  cf.  coloquio  de  Stoccarda  que 
se  prolongó  durante  muchas  horas  el  22 
de  enero  de  1977  )  resultaban  fallidos,  la 
Conferencia  Episcopal  Alemana  publicaba 
el  17  de  de  noviembre  de  1977  una  decía 
ración  sobre  el  libro  "  Christ  sein  "  Al 
mismo  tiempo  se  publicaba  también  la  co 
rrespondencia  relativa.  La  promesa  que 
luego  hizo  Küng  de  aclarar  los  temas  con- 
testados en  su  obra  más  reciente  "  Ecis- 
tiert  Gott  ?  "  ("  Existe  Dios  ?  "  ),  Mu- 
nich 1978,  una  vez  más  no  se  mantenía. 

El  profesor  Küng,  a  pesar  del  mo- 
nitum de  la  Congregación  para  la  Doctri- 
na de  la  Fe  del  15  de  febrero  de  1975, 
en  la  primavera  de  1979  no  sólo  repitió 
sus  opiniones  acerca  de  la  infalibilidad 
en  la  Iglesia,  sino  que  las  presentó  la  ma- 
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ñera  más  acentuada  (  cf.  Kirche  -  gehalten 
in  der  Warhrheit  ?  "  :  ¿  Iglesiamantenida 
en  la  verdad  ?  "  /  Theologische  Meditatio- 
nen  51,  Zurich  1979:  "  Der  neue  Stand 
der  Unfehlbarkeritsdebatte  "  /  "  El  esta- 
do actualizado  en  el  debate  sobre  la  infa 
libilidad  "  /  Prólogo  al  libio  de  A.B.  Has- 
ler  "  Wie  der  Papst  unfehlbar  worde. 
Macht  un  Ohnmacht  eines  dogmas",  Mu- 
nich 1979,  XIII-  XXXVII  ).  La  Congrega- 
ción para  la  Doctrina  de  la  Fe  en  su  deci- 
sión del  15  de  diciembre  de  1979  se  remi- 
te a  esta  violación  flagrante  de  las  condi- 
ciones puestas  para  la  suspensión  tempo- 
ral del  procedimiento  doctrinal  en  febre- 
ro de  1975. 

•  **»*•*** 

4.      La  decisión  tomada  sólo  puede  en- 
tenderse a  la  luz  de  este  período  casi  de 
diez  años  de  discusiones  y  controversia. 
Los  representantes  de  la  Congregación 
Romana  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  los  Pre- 
sidentes de  la  Conferencia  Episcopal  Ale- 
mana, ante  todo  los  cardenales  Julius  Dóp- 
fner  y  Hermann  Volk,  así  como  el  compe 
tente  obispo  de  Rottenburg,  dr.  Georg  Mo 
ser,  en  muchas  cartas  de  diverso  carácter, 
en  coloquios  personales  y  con  muchas  ini- 
ciativas, han  tratado  de  llegar  a  un  esclare 
cimiento  de  la  situación  que  se  había  crea- 
do. En  esto  han  reconocido  siempre  en  pa- 
pel importante  a  la  discusión  teológica.  El 
profesor  Küng  ni  ha  acogido  las  invitaciones 
a  un  coloquio  expresadas  durante  años  por 
la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe, 
ni  ha  respondido  a  las  preguntas  que  le  ha 
hecho  la  Conferencia  Episcopal  Alemana. 
La  suspensión  temporal  del  procedimiento 
doctrinal  y  el  "  monitum  "  de  1975,  no  pre- 
vistos desde  el  punto  de  vista  jurídico  y  pro- 
cesal, constituían  un  modo  para  salir  a  su 


encuentro  lo  más  posible  y  un  intento  pa- 
ra superar  de  manera  nueva  los  conflictos. 
El  profesor  Küng  no  se  aprovechó  de  esta 
posibilidad.  Con  una  inflexibilidad  sin 
ejemplo  y  con  una  rara  incorregibilidad  - 
esto  vale  a  pesar  de  declaraciones  contra- 
rias por  su  parte  de  estar  dispuesto  al  diá- 
logo -  no  se  ha  dejado  determinar  ni  por  la 
amplia  discusión  teológica  ni  por  la  inicia- 
tiva de  parte  del  Magisterio  para  integrar, 
modificar,  o  corregir  sus  doctrinas.  En  es- 
te mismo  contexto  se  deben  situar  también 
sus  ataques,  en  parte  desmesurados,  contra 
la  disciplina  y  el  orden  en  la  Iglesia  . 

»»*»*»»#»« 

5.      Por  estos  motivos  se  ha  hecho  inevi- 
table la  decisión  tomada  por  la  Congrega- 
ción para  la  Doctrina  de  la  Fe.  A  la  Confe- 
rencia Episcopal  Alemana  le  apena  que  ha- 
yan resultado  fallidos  tantos  intentos  para 
otra  solución.  En  los  últimos  años  se  ha  re- 
prochado frecuentemente  a  la  autoridad 
eclesiástica  el  tolerar  en  el  ámbito  de  la  I- 
glesia  doctrinas  discordantes  de  esta  natu- 
raleza, y  de  proceder,  por  otra  parte,  con- 
tra el  arzobispo  Lefbvre,  por  ejemplo,  y 
sus  seguidores .  La  Congregación  para  la 
Doctrina  de  la  Fe,  la  Conferencia  Episco- 
pal Alemana,  como  también  el  obispo  de 
Rottenburg,  no  han  dado  motivo  alguno 
de  duda  de  que  cumplirán  su  deber  de  cus- 
todiar la  fe  de  la  iglesia.  Los  miembros  de 
la  Iglesia,  por  su  parte,  tienen  derecho  a 
una  predicación  fiel  y  a  una  certeza  en  la 
fe  (  que  no  se  debe  confundir  con  una  se- 
guridad falsa  !  ),  hechas  posibles  también 
mediante  la  infalibilidad  por  medio  del 
Espíritu  de  Dios.  Comprometerse  por  esta 
convicción  significa  mantener  la  identidad 
de  la  Iglesia  católica.  Esta  identidad,  es, 
por  otra  parte,  el  presupuesto  para  un  ver- 
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dadero  diálogo  ecuménico  y  para  el  cumplí 
miento  de  las  tareas  de  la  Iglesia  en  la  socie- 
dad. 

La  Conferencia  Episcopal  Alemana 
ruega  a  los  fieles  de  la  Iglesia  católica,  a  los 
otros  cristianos  y  a  todos  los  hombres  inte 
resados  en  la  vida  de  la  Iglesia  que  vean  y 
juzguen  la  decisión  de  la  Congregación  pa- 
ra la  Doctrina  de  la  Fe.  teniendo  en  cuen- 
ta este  telón  de  fondo.  Los  sucesos  son  pú- 
blicamente conocidos  desde  hace  años,  y 
verif  ¡cables  como  tales.  La  autoridad  de  la 
Iglesia,  a  pesar  de  esta  historia  desilusiona- 
dora,  no  dejará  de  buscar  siempre  en  el  fu- 
turo una  solución  a  base  de  un  diálogo  sin- 
cero, cuando  se  trate  de  clarificar  opiniones 
teológicas  controvertidas. 

»*****«*» 


6.      El  profesor  Küng  no  queda  excluido 
de  la  Iglesia  por  esto  y  continúa  siendo  sa- 
cerdote. Pero  por  medio  de  la  revocación 
del  "  Nihil  obstat  "  pierde  la  misión  de  en- 
señar la  teología  católica  en  nombre  de  la 
Iglesia  y  como  maestro  reconocido  por  la 
Iglesia  . 

Colonia  /  Bonn  18  de  diciembre  de  1979 

Cardenal  Joseph  HOFFNER 
arzobispo  de  Colonia 
Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Alemana. 


••••*••»•••*•»* ••*••••*••••*••*••««•••••  

* 

*  LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

"LUZ  Y  VIDA** 

*  instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 
;  LES  OFRECE 

;  toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 

*  y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 

*  Teléfono  211  -  451  —  Apartado  1139 

*  QUÍTO  -  ECUADOR 
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Documentos 
Arquidiocesanos 

MENSAJE  PARA  EL  AÑO  1.980 
DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA  SJ.  ARZOBISPO 
DE  QUITO,  PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 

ECUATORIANA. 

1.  Dios  tiene  en  nuestra  Patria  un  pueblo  al  que  ama  como  a  un  pueblo  de 
su  Corazón  y  por  ello  nos  ha  concedido  llegar  al  término  de  una  década  y  a  la 
aurora  de  una  nueva  gozando  del  don  de  la  paz,  que  El  concede  a  los  hombres 
a  los  que  otorga  prodigiosamente  su  benevolencia  (  cf.  Le.  2,  14  ). 

Pero  a  la  caridad  de  Dios  es  preciso  corresponder  con  el  amor  de  gratitud 
¿  Y  qué  daremos  al  Señor  por  todo  lo  que  El  nos  ha  dado  ?  (  cf.  Ps.  115,3). 
Queremos  esbozar  una  respuesta  situándonos  en  el  camino  de  luz  que  traza  el 
mensaje  de  S.S.  Juan  Pablo  II  para  la  celebración  de  la  XIII  Jornada  de  la  paz: 
consista  nuestra  respuesta  en  un  decidido  empeño  por  convertir  el  año  1 .980 
en.  el  año  de  búsqueda  de  la  verdad  para  la  construcción  de  una  paz  que  sea  - 
obra  de  la  justicia  social  integral  y  de  la  solidaridad  nacional  que  entrañe  to- 
dos los  valores  del  amor  cristiano,  del  amor  que  ha  traído  al  corazón  del  hom- 
bre y  al  corazón  de  todo  pueblo  Jesucristo,  su  Salvador. 

2.  Lo  que  más  necesitamos  en  el  Ecuador  es  consolidar  desde  dentro  el  edi- 
ficio inestable  y  continuamente  amenazado  del  Fstado.  Y  para  ello,  la  tarea 
fundamental  es  la  de  eliminar  en  el  actual  proceso  de  reconstrucción  todas  las 
formas  de  la  mentira  política.  Si  a  lo  largo  del  año  1980  prevalece  el  compro 
miso  por  buscar  y  abrazar  la  verdad  profunda  de  la  política,  va  a  ser  este  año 
el  año  de  la  esperanza  por  la  causa  de  la  paz  en  el  interior  de  nuestra  Nación; 

si  este  empeño  falla  y  continúa  vigente  el  imperio  de  la  mentira,  veremos  refor- 
zada la  causa  de  la  violencia  y  de  los  golpes  de  estado. 

Es,  pues,  de  impostergable  urgencia  la  búsqueda  de  la  verdad  profunda 
e  integral  de  la  política  como  fuerza  de  promover  las  obras  de  la  paz.  ¿  Y 
cuáles  son  las  exigencias  de  este  amor  a  la  verdad  ?  . 
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Ell.is  hacen  pasai  por  su  tamiz  ante  todo  las  motivaciones  v  l.is  ideologías 
que  se  .muían  en  la  conciencia  de  los  hombres  que  han  descendido  a  la  arena  de 
las  luchas  partidistas.  El  hombre  público  que  se  presenta  como  constructoi  de 
un  mundo  mejor  debe  ante  todo  juzgarse  a  sí  mismo  y  valorar  su  propia  since 
rulad  Jamás  es  l  ícito,  aunque  fuese  para  un  pretendido  bien,  utilizar  lar  armas 
de  la  mentira  .  Se  socavan  las  bases  de  la  verdad  política  cuando  se  recurre  a  la 
información  parcial  y  deformada,  a  la  propaganda  sectaria,  a  la  manipulación 
de  los  medios  de  comunicación  para  conseguir  el  descrédito  sistemáticamente 
organizado  sobre  el  adversario.  La  acción  política  que  se  impregna  de  mentira 
lleva  derechamente  a  la  exaltación  suicida  de  la  espiral  de  la  violencia  . 

"  El  hombre  de  paz,  afirma  bellamente  Juan  Pablo  II,  sabe  reconocer  la 
parte  de  verdad  que  hay  en  toda  obra  humana  y,  más  todavía,  las  posibilida- 
des de  verdad  que  abrigan  en  lo  profundo  de  todo  hombre  ".  Magnífica  lec- 
ción ésta  para  la  conciencia  política  ecuatoriana.  El  amor  a  la  verdad  no  permi- 
te dar  a  la  denuncia  de  los  errores  de  los  adversarios  el  tono  de  condena  abso- 
luta e  implacable  que  lleva  a  desesperar  de  que  en  nuestro  país  pueda  haber 
tiempo  alguno  de  una  sana  y  equilibrada  democracia.  Se  va  contra  el  bien  cic- 
la Nación  cuando  todo  hombre  público  y  todo  nuevo  gobierno  se  ve  convertí 
do,  por  turno,  en  acusador  y  en  acusado.  Necesitamos  salir  de  este  funesto  en- 
granaje y  crear,  desde  dentro,  un  clima  de  más  grande  sinceridad  que  permita 
movilizar  todas  las  energías  humanas  aprovechables  para  la  sola  causa  que  es 
di  gna  de  la  política:  la  causa  de  la  paz,  obra  de  la  justicia. 

3.  El  culto  a  la  verdad  no  hace  cerrar  los  ojos  ante  las  injusticias,  ante  la 
deshonestidad  de  procedimientos,  ante  la  violación  de  normas  y  derechos; 
al  contrario,  induce  a  llamar  las  cosas  por  su  nombre  e  inspirad  valor  de  po- 
ner el  dedo  en  la  llaga  moral  cuando  lo  requiere  la  salud  del  Estado.  Pero 
inspira,  así  mismo,  un  gran  respeto  por  la  dignidad  y  los1  derechos  de  la  per- 
sona del  adversario  político,  reduce  a  sus  verdaderas  proporciones  los  erro- 
res, lleva  a  confiar  en  cuanto  de  superior  y  digno  puede  siempre  descubirse 
en  todo  hombre.  Es  cierto  que,  particularmente  cuando  se  trata  de  la  cues- 
tión social,  "  la  denuncia  no  siempre  puede  impedir  que  los  responsables  de 
las  injusticias  se  endurezcan  ante  la  verdad  claramente  manifestada  "  (  Juan 
Pablo  II  );  sin  embargo,  esto  no  debe  conducir  a  desconocer  en  absoluto  y  a 
desprestigiar  todos  los  aspectos,  incluso  buenos  y  justos,  que  haya  en  sus  per- 
sonas. El  hombre  público  que  vive  de  la  verdad  y  de  la  sinceridad  tendrá  siein 
pre  la  inapreciable  ve  ntaja  de  ser  lúcido  y  justo  ante  las  injusticias,  las  Tensio- 
nes y  los  conflictos,  y  de  ser  por  ello  constructor  de  la  paz  social. 

4.  El  objetivo  de  la  política  en  el  Estado  ecuatoriano,  convertido  en  prome 
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sa  para  los  sectores  del  pueblo  sumidos  en  la  pobreza,  consiste  en  realizai  el 
paso  de  una  situación  menos  humana  a  una  situación  más  humana.  La  tarea 
es  digna  del  mayor  esfuerzo  posible;  pero  es  menester  no  traicionar  la  verdad 
política  en  su  cumplimiento.  Y  la  verdad  es  que  el  camino  del  cambio  es  lar- 
go y  se  avanza  en  él  por  etapas.  El  año  de  1  980  debe  ser  el  de  una  etapa  deci 
siva;  pero  es  menester  no  engañar  la  opinión  dejando  entrevei  la  perspectiva 
de  una  solución  radical  y  rápida,  si  el  timón  del  Estado  pasa  a  las  propias  ma 
nos:  éste  es  el  pérfido  juego  de  toda  ambición  política  que  renuncia  a  la  ver 
dad  sobre  los  medios  y  las  etapas  de  cambio. 

En  este  contexto  no  podemos  pasar  por  alto  el  problema  de  la  carrera 
de  cifras  cada  vez  mayores  en  los  egresos  del  presupuesto  nacional,  en  el  que 

como  en  la  carrera  de  armamentos,  parece  que  nadie  quiere  quedarse  atrás 
en  gastos  y  proyectos  costosos.  Corre  nuestra  Nación  el  peligro  de  que  los 
compromisos  de  tipo  demagógico  produzcan  una  vertiginosa  escalada  de  ci 
fras  que,  al  no  poder  ser  satisfechas,  exacerbarían  las  frustraciones  de  la  po- 
blación ecuatoriana.  Al  desconocer  la  verdad  de  que  ningún  país  puede  gas 
tai  más  de  lo  que  produce,  ¿  no  resultaría  justificada  la  sospecha  de  que 
quienes  promueven  esta  carrera  de  cifras  buscan  el  fracaso  administrativo 
que  conduzca  a  satisfacer  ambiciones  políticas  ocultas  bajo  el  pretexto  de 
satisfacer  necesidades  nunca  atendidas  ?  . 

5.     Buscar  la  verdad  protunda  del  quehacer  político  para  construir  la  paz. 
he  aqu  í  la  consigna  para  el  año  que  comienza.  La  Iglesia  ecuatoriana,  a  la 
luz  del  mensaje  de  Puebla  y  de  la  alocución  de  Juan  Pablo  II  en  la  visita  ad 
Limina,  está  dispuesta  a  dar  la  contribución  específica  de  una  evangelización 
actualizada  y  renovada,  que  lleve  a  la  fuente  última  de  toda  verdad:  el  Verbo 
de  Dios  encarnado.  El  año  de  1980  va  a  ser  un  año  de  decisiva  trascendencia 
en  la  acción  evangelizadora  de  la  IgJesia  ecuatoriana.  La  evangelización  es 
ciertamente  la  función  propia  y  primaria  de  su  ministerio:  pero,  como  lo  ha 
recordado  el  Sumo  Pontífice  a  los  Obispos  ecuatorianos,  la  evangelización 

no  debe  prescindir  de  aquello  que  es  su  complemento  natural:  la  solicitud 
por  la  repercusión  social  del  Evangeh  que  va  dirigido  al  ser  humano  visto  se- 
gún el  plan  divino  ".  Queremos  cumplir  con  plenitud  este  gran  deber  de  anun 
ciar  a  nuestro  pueblo  el  Evangelio  en  su  verdad  integral. 

Pablo  (Cardenal  Muñoz  I  ega,  S.J.. 
Arzobispo  (!<•  Quilo 
Presidente  '/<•  lo  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
Quito,  Enero  I  de  1980. 
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CIRCULAR  ACERCA  DE  LAS  MISAS  DE  BINACION 
Y  TRINACION 

Venerables  hermanos  en  Cristo  : 

Una  ley  de  la  Iglesia,  que  no  está  derogada,  estatuye  que,  "  excepción  he 
cha  de  los  días  de  Navidad  del  Señor  y  de  la  conmemoración  de  todos  los  fie- 
les difuntos  .  .  ,  no  es  lícito  al  sacerdote  celebrar  varias  misas  en  un  día  sino 
en  virtud  de  indulto  apostólico  o  de  autorización  concedida  por  el  Ordinario 
local  ",  c.  806  . 

Hemos  sido  informados  por  sacerdotes  de  mucha  autoridad  moral  que 
esta  ley  es  quebrantada  por  cierto  grupo  de  presb  íteros  en  una  medida  que 
no  habíamos  creído  posible  y  que  nos  causa  gran  pesar  por  la  motivación,  no 
ciertamente  pastoral,  que  los  lleva  a  esta  actitud.  Muestro  deber  de  velar  por 

la  disciplina  eclesial  en  un  punto  tan  vital,  como  es  el  de  la  celebración  del 
Sacrificio  Eucarístico,  nos  obliga  a  intervenir  para  exigir  el  exacto  cumpli- 
miento de  lo  que  la  Iglesia  prescribe. 

En  las  circulares  que  hemos  enviado,  para  recordar  a  los  sacerdotes  la  ne- 
cesidad de  obtener  o  renovar  las  facultades  necesarias  en  este  punto,  ya  hemos 
explicado  con  toda  claridad  que  nos  es  posible  conceder  a  los  señores  párrocos 
y  sacerdotes  colaboradores  la  celebración  de  hasta  dos  misas  en  d  ías  ordinarios 
y  también  tres  los  domingos  y  fiestas  de  precepto  y  esto  por  la  escasez  de  cle- 
ro, con  causa  justa  o  por  una  verdadera  necesidad  pastoral  (  Cfr.  Motu  Pro- 
prio  "  Pastorale  Munus,  n.2  ).  Y  hemos  explicado  también  que  para  algunas 
parroquias  muy  extensas  hemos  obtenido  de  la  Santa  Sede  la  facultad  de  con- 
ceder a  un  mismo  sacerdote  la  celebración  de  hasta  tres  misas  los  sábados  y 
vísperas  de  días  de  precepto  y  de  una  cuarta  misa  los  domingos  y  días  festi- 
vos, siempre  que  se  nos  pida  expresamente  esta  facultad,  demostrándonos  la 
necesidad  pastoral  indudable.  No  está  en  nuestras  atribuciones  el  permitir  la 
celebración  de  un  mayor  número  de  misas  en  los  días  festivos,  ni  mucho  me- 
nos la  de  concederla  para  los  días  ordinarios. 

Ningún  sacerdote  de  la  Arquidiócesis  ha  podido  recabar  en  nuestra  Cu- 
ria Metropolitana  otra  facultad  que  las  indicadas.  Por  tanto  la  práctica  de  al- 
gunos sacerdotes,  que  contradice  estas  normas,  constituye  un  abuso  del  todo 
reprobable. 

Tenemos  el  deber  de  erradicarlo  y,  por  io  mismo,  declaramos  que  el  sa- 
cerdote que  celebre  más  de  una  misa  sin  la  debida  facultad  en  un  d  ía  ordina- 
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rio  queda,  por  el  mismo  hecho,  suspendido  de  celehrar  Misa  por  una  semana. 

La  reincidencia  será  sancionada,  mediante  proceso,  con  una  pena  más  grave. 

Recomendamos  a  los  párrocos  y  rectores  de  Iglesia  que  no  admitan  a  ce- 
lebrar en  su  Iglesia  a  sacerdotes  de  quienes  se  presume  que  celebran  vari.is  mi- 
sas sin  licencia  de  binación.  Las  personas  que  saben  con  certeza  que  hay  sacer- 
dotes que  cometen  esta  infracción  están  en  la  obligación  de  denunciarlos  ante 
l<)  Autoridad  eclesiástica,  a  fin  de  que  pueda  seguirse  el  trámite  para  la  aplica 
ción  de  la  pena  que  merece  la  infracción. 

Constituye  también  falta  grave  la  negligencia  en  observar  las  normas  li- 
túrgicas vigentes  sobre  el  lugar  de  la  celebración,  el  uso  de  ornamentos  y  de 
la  materia  prescrita  para  la  validez  y  la  licitud  del  Sacrificio.  Por  tanto  no  se 
podrá  celebrar  la  Santa  Misa  fuera  de  lugar  sagrado  sin  licencia  expresa  del 
Ordinario,  se  emplearán  siempre  los  ornamentos  sagrados  v  se  pondrá  mucho 
cuidado  en  emplear  vino  de  uva  y  pan  ácimo.  Reiteramos  la  prohibición  de 
consagrar  pan  ordinario. 

Insistimos  también  en  recordar  que  todo  sacerdote  que  ha  obtenido  la 
facultad  de  celebrai  dos  o  tres  misas,  tiene  el  deber  de  conciencia  de  enviar 
a  la  Caja  de  nivelación  económica  del  clero  el  estipendio  (  s/.  20  )  que  se  le 
haya  dado  por  la  segunda  o  tercera  misa,  o  si  no  recibe  estipendio  debe  apli-  _ 
car  la  misa  a  intención  de  la  Curia,  ateniéndose  a  la  norma  comunicada  en 
la  Circular  del  25  de  enero  de  1977  (  Boletín  .  año  LXXXIV,  No.  1  y  2,  pág 
44  )  y,  por  lo  que  toca  a  los  sacerdotes  religiosos,  a  los  indultos  apostólicos 
que  posean. 

Estimados  sacerdotes,  consideremos  la  celebración  de  la  Eucaristía  co- 
mo la  acción  más  importante  ele  la  Iglesia  v  al  mismo  tiempo    I  i  fuente  de 
donde  mana  toda  su  fuerza  ".  (  Sacrosanctum  Concilium,  n.  10  ).  Por  lo  mis 
mo  con  especial  solicitud  cumplamos  las  normas  con  que  la  Iglesia  quiere  ro 
dear  del  debido  respeto  v  dignidad  la  celebración  del  Sacrificio  de  la  Nueva 
Ley. 

Dios  \.S.  guarde  a  (  ds.. 


I'iihhi  (Cardenal  Muñoz  l  esa. 

írzobispo  />/•  {>i  no. 


30 


VAR  IOS 

LOS  CASOS  EXCEPTUADOS  (  CANON  1990  )  Y  EL 
"  MOTU  PROPRIO  "  CAUSAS  MATRIMONIALES. 

Escribo:  Mons.  Angel  (,abnel  Pérez. 

El  28  de  Marzo  de  1.971,  promulgaba  Paulo  VI  el  Motu  Proprio  "  Causas  matrimo- 
niales "  que  entraría  en  vigencia  el  1o.  de  Octubre  del  mismo  año.  Preocupación  constan- 
te de  la  Iglesia  ha  sido  siempre  el  matrimonio,  no  solo  porque  es  el  único  sacramento  que 
se  presenta  bajo  la  forma  de  contrato,  sino  porque  de  su  correcta  administración  depende 
la  estabilidad  social  del  Pueblo  de  Dios  y  la  tranquilidad  de  muchas  almas 

Hasta  la  presente,  variadas  y  numerosas  son  las  modificaciones  introducidas  por  la 
Comisión  de  Jure  condende  y  que  vienen  publicándose,  sobre  todo,  en  Periódica  y  en  Co- 
mmunicationes.  Hoy,  quisiera  solamente  relacionar  "  Causas  Matrimoniales  "  con  el  C. 
1990  que  legisla  sobre  los  Casos  Exeptuados. 

L 

Hasta  Octubre  de  1971,  el  C.  1990  se  presentaba  en  doble  figura  jurídica:  taxativa 
en  cuanto  a  los  impedimentos  y  prescendente  de  las  ordinarias  prescripciones  procesales. 

Taxativa,  porque  se  refería  únicamente  a  los  7  impedimentos  dirimentes:  dispari- 
dad de  culto,  ordenación,  voto  solemne  de  castidad,  ligamen,  consanguinidad,  afinidad  y 
parentesco  espiritual.  Prescindente  de  las  prescripciones  procesales,  porque  disponía  tex- 
tualmente :  "  Cuando  por  un  documento  cierto  y  auténtico  que  no  admite  contradicción 
ni  exepción  de  ninguna  clase  consta  de  la  existencia  (  de  los  antedichos  impedimentos  ) 
y  cuando  a  la  vez  se  sabe  con  igual  certeza  que  no  se  ha  conocido  dispensa  de  estos  impe- 
dimentos, puede  el  Ordinario  del  lugar,  citadas  las  partes,  declarar  la  nulidad  del  matri- 
monio ,  SIN  SUJETARSE  a  las  solmenidades  hasta  ahora  mencionadas,  pero  intervinien- 
do el  defensor  del  vínculo  ". 

En  cuanto  al  primer  aspecto:  "  Causas  matrimoniales  "  suprime  lo  taxativo  del  C. 
1990  y  extiende  los  casos  exceptuados  a  TODOS  los  impedimentos  dirimentes;  y  además 
se  pronuncia  en  asimilar  como  caso  exceptuado  al  defecto  de  forma  canónica  y  al  defec- 
to de  forma  o  de  mandato  válido  de  procurador,  ya  no  se  aplicará  el  C.  1552:  "  Se  deno 
mina  juicio  eclesiástico  la  discusión  y  decisión  legítima  ante  un  tribunal  eclesiástico  de 
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una  controversia  cuyo  conocimiento  compete  a  la  Iglesia."  Tan  solo  el  Ordinario  del  lu- 
gar, con  la  intervención  del  defensor  del  vínculo,  está  facultado  para  dictar  la  sentencia 
sobre  la  nulidad  matrimonial  por  defecto  de  forma  o  de  procuración  válida.  Esta  senten 
oia,  a  pesar  del  criterio  contrario  de  algunos  canonistas,  es  perfectamente  judicial  y  no 
meramente  administrativa.  El  informe  que  previamente  presenta  el  Oficial,  la  participa- 
ción del  defensor  del  vínculo  y  finalmente  la  decisión  del  Ordianrio,  "  forman  el  conjun 
to  de  actos,  que  concatenados  entre  sí,  constituyen  el  trámite  del  proceso  "  (  Cf.  Maria- 
na López  Alarcón,  EUNSA,  Vol  II,  1974  ).  En  cambio,  "  No  se  considera  como  activi- 
dad judicial  la  ejecución  de  sentencia,  que  cae  dentro  de  la  función  administrativa  "  ibi- 
dem. 

//. 

El  Motu  Propio  "  Causas  matrimoniales  "  se  refiere  estrictamente  a  las  causas  de 
nulidad  del  matrimonio  y  hay  que  atenerse  a  lo  que  literalmente  dispone  "  y  no  se  pue- 
de, por  analogía  mal  entendida,  extender  su  doctrina,  a  procesos  o  que  no  sean  judicia- 
les o  que  no  traten  de  la  nulidad  del  matrimonio  ". 

En  estos  casos  exceptuados  no  se  requieren  doí  sentencias  conformes,  como  en  I 
procesos  ordinarios.  Basta  la  única  intervención  del  Ordianrio.  Queda  en  pie,  sin  embar- 
go, la  facultad  del  defensor  del  vínculo,  quien,  de  acuerdo  al  Numeral  XII  del  Motu  Pro 
prio,  puede:  "  Contra  esta  declaración,  si  al  defensor  del  vínculo  juzga  prudentemente 
que  no  son  ciertos  los  impedimentos  o  defectos  de  que  se  trata  en  los  No.  X  y  XI  ( to- 
dos los  dirimentes,  defecto  de  forma  y  de  procuración  )  o  que  probablemente  había  si- 
do concedida  dispensa  de  ellos,  tiene  obligación  de  apelar  al  juez  de  segunda  instancia, 
al  cual  han  de  ser  remitidos  los  autos  y  se  le  ha  de  advertir,  por  escrito,  que  se  trata  de 
un  caso  especial  ". 

El  Juez  de  segunda  instancia,  puede  proceder  con  solo  la  intervención  del  defen- 
sor del  vínculo,  en  doble  forma  :  o  por  decreto  confirma  la  sentencia  según  el  Nume 
ral  XI  del  Motu  Proprio  o  se  ha  de  proceder  al  trámite  ordinario,  en  cuyo  caso  devuel- 
ve el  proceso  al  Tribunal  de  primera  instancia. 

La  apelación  puede  hacerla  o  del  defensor  del  vínculo,  como  queda  dicho,  o  tam- 
bién el  promotor  de  justicia  cuando  ha  intervenido  o  la  parte  que  se  crea  agraviada.  Pe- 
ro, par  poner  todo  a  dilaciones  mal  intencionadas,  los  apelantes  han  de  ceñir  su  apela- 
ción o  a  que  los  impedimentos  o  defectos  alegados  son  ciertos,  o  que  probablemente 
la  delegación  fué  concedida  o  que  probablemente  la  dispensa  de  los  impedimentos 
fué  otorgada.  Fuera  de  estos  motivos,  ni  el  defensor  del  vínculo  está  obligado  a  apelar 
ni  el  promotor  de  justicia  ni  la  parte  tienen  facultad  para  ello.  (  Cf.  López  Alarcón,  o. 
c.  ).  Puede  suceder  que  ni  el  defensor  del  vínculo  ni  el  promotor  de  justicia  o  fiscal 


32 


apelen  y  que  la  parta  haga  uno  de  su  derecho,  bajo  las  condiciones  expuestas. 

Una  advertencia  parece  indispensable.  Como  dijimos,  el  Motu  Propio  legisla  única- 
mente para  las  causas  de  nulidad  del  matrimonio,  en  las  que  se  alega  :  La  existencia  de 
impedimentos  dirimentes,  de  falta  de  forma  o  de  procuración  válida  y  a  parte  de  las  mo- 
dificaciones introducidas,  "  quedan  firmes  las  demás  normas  canónicas  acerca  de  los  pro- 
cesos ".  Además,  las  normas  del  Motu  Proprio,  vigentes  desde  el  1o.  de  Octubre  de  1971 
le  estará",  en  tanto  no  sea  promulgado  el  Nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  ".  (  Cf. 
Proemio  del  Motu  Proprio,  in  fine  ). 

ffi 

Conviene  hacer  algunas  observaciones  a  la  aplicación  del  presente  Motu  Proprio. 

1a.     Cuando  no  consta  de  la  dispensa  del  impedimento,  ni  consta  de  la  concesión  de  la 
delegación  ni  consta  del  mandato  del  procurador;  se  trata  de  un  hecho  negativo  y 
por  lo  mismo  de  una  prueba  muy  difícil,  pues:  "  una  cosa  es  que  no  conste  la  con- 
cesión de  una  delegación  y  otra  muy  distinta  que  conste  que  no  fué  concedida 
(  Miguélez,  Dr.  posconc  C.M.  pg.  549  ). 

2a.    El  impedimento  de  impotencia,  por  tratarse  del  derecho  natural  C.  1068  No.  1 
y  que  no  tiene  dispensa,  no  puede  tratarse  por  el  procedimiento  sumario.  Pues, 
aún  después  de  dos  sentencias  conformes  y  aún  después  de  haber  tenido  prohibí 
ción  de  ir  a  otras  nupcias,  no  puede,  acaso,  haberse  recuperado  con  algún  trata- 
miento médico?  (  Cf.  Dr.  Jorio,  Editrici  Ancora,  1971,  pg,  19  ). 

3a.     Al  tratarse  del  defecto  de  la  forma  canónica,  C.  1094,  ninguna  distinción  se  hace 
entre  la  forma  ordinaria  y  la  extraordinaria  o  sea  cuando  se  ha  celebrado  con  so 
lo  la  presencia  de  dos  testigos.  Por  lo  tanto  basta  cualquier  especie  de  forma. 

4a.     El  defecto  de  mandato  válido  del  ptocuradoi,  puede  referirse  a  cualquier  causa 
de  nulidad:  a  la  falta  de  suscripción  del  mandato, a  la  falsedad  del  mandato,  al  po 
der  revocado,  o  al  poder  conferido  por  alguien  que  cayó  en  demencia  antes  de 
que  el  mandatario  cumpla  su  cometido.  Se  debería  averiguar  si  se  trata  realmen- 
te de  falta  de  mandato  o  de  falta  de  consentimiento.  En  este  último  caso  no  se 
aplicar/a  el  Motu  Proprio.  (  Di  Jorio  ,  os.  c.  ) 

5a.     Este  Motu  Proprio  no  se  aplica  cuando  una  de  las  partes  contratantes  es  católica 
y  contrae  ante  ministro  acatólico,  pues  en  este  caso  solo  se  examina  la  soltería  de 
la  parte  católica,  según  dispone  la  Provida  Mater,  Art  231 

6a.      El  Ordinario  al  que  se  refiere  este  Motu  Proprio,  no  es  el  Vicario  Geneial,  pero  sí 
el  Oficial  o  Provisor  de  la  diócesis. 
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IV 

Paulo  VI,  al  promulgar  el  Motu  Proprio  Causas  Matrimoniales  "  motiva  su  aplicación  en 
realidades  insoslayables  de  nuestro  mundo  moderno  : 

1.  El  ministerio  de  los  jueves  eclesiásticos  revela  claramente  la  caridad  pastoral  de  la 
Iglesia,  la  cual  conoce  bien  en  qué  alto  grado  se  atiende  a  la  salvación  de  las  almas 
en  los  juicios  matrimoniales. 

2.  Como  en  la  actualidad  el  número  de  estas  causas  va  en  aumento  progresivamente  y 
es  "  una  señal  de  la  inquietud  y  perturbación  de  la  vida  actual;  una  señal  de  la  incer- 
tidumbre  de  las  condiciones  sociales  y  económicas  en  las  que  se  desarrolla     la  vida 
y  por  lo  tanto  del  peligro  que  puede  amenazar  a  la  firmeza,  vigor  y  felicidad  del  ins- 
tituto de  la  familia  "  (  A.A.S.  58,  pg.  154  ). 

3.  "  La  Iglesia,  al  mismo  tiempo,  desea  evitar,  dando  normas  oportunas,  que  la  excesi- 
va duración  de  los  juicios  matrimoniales  agrave  más  la  situación  espiritual  de  muchos 
de  sus  hijos  "  (  Proemio  del  Motu  Proprio  )  Como  consecuencia  :  .  .  "  estas  normas 
acerca  del  procedimiento  judicial,  mediante  las  cuales  se  haga  más  ágil  el  mismo  pro- 
ceso matrimonial  "..ibidem. 

En  este  Motu  Proprio  "  Causas  Matrimoniales  "  se  conjuga  admirablemente  el  juridismo 
con  la  misión  pastoral  de  la  Iglesia  o  como  diría  bellamente  Miguélez  (  Derecho  Poscon- 
ciliar, comentando  este  documento,  pg.  536,  Preámbulo  No.  1  ).  .  '!.en  el  frontispicio  del 
mismo  (  Motu  Proprio  )  se  hace  meneión  de  la  relación  que  existe  ente  los  "  juicios  ecle- 
siásticos", "  la  caridad  pastoral  "  de  la  Iglesia  y  "  la  salvación  de  las  almas  ". 


Quito  ,  enero  18  de  1980. 
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FRENTE  AL  ENIGMA  DE  LA  MUERTE 


Escribe:  Dr.  César  A.  Dávila  G. 

Sencible  frente  a  la  última  tragedia  del  terremoto  que  cegó  numerosísimas  vidas  en 
la  hermana  República  de  Colombia,  el  Venerable  Capítulo  Metropolitano  de  Quito  acor 
dó  celebrar  una  misa  solemne.  Fueron  invitados  al  Excelentísimo  Señor  Embajador  de 
Colombia,  personal  de  la  Embajada,  Colonia  colombiana  residente  en  esta  ciudad,  sacer- 
dotes, religiosos  y  religiosas  y  pueblo  católico.  El  Rmo.  Dr.  César  A.  Dávila  pronunció 
la  siguiente  Oración  con  este  motivo.  El  Venerable  Cabildo  Metropolitano  por  unanimi- 
dad acordó  pedir  que  se  la  publicara  en  el  BOLETIN  ECLESIASTICO. 

LA  GLORIA  DE  DIOS.-  El  Profeta  David  proclamó  en  esta  frase  la  grandeza  de  Dios  en 

todas  sus  manifestaciones:  "  Yhavé,  Señor  nuestro,  i  Cuán  mag- 
nífico es  tu  nombre  en  toda  la  tierra  !    i  Tú,  cuya  majestad  es  celebrada  sobre  los  cielos" 
(  Salmo  VIII,  2,  10  ).  Palabras  que  tienen  actualidad  en  cualquier  circunstancia  de  la  vida 
humana,  en  cualquier  suceso,  en  cualquier  hecho  que  registra  la  historia,  sea  que  examine- 
mos los  impenetrables  misterios  del  macro  o  del  micro  -  cosmos,  de  esos  mundos  que  gra- 
vitan en  la  inmensidad  de  los  espacios  o  de  la  vida  que  palpita  en  inconfundible  movimien- 
to en  la  parte  infinitesimal  de  la  materia,  llámese  ésta  átomo,  protón,  neutrón,  electrón 
o  simplemente  quantum  elemental,  o  lo  que  los  físicos  de  hoy  denominan  antimateria. 
La  huella  de  Dios,  la  Omnipresencia  Divina,  aquello  que  el  Profeta  llama  la  Majestad  de 

Dios,  el  Nombre  de  Dios  subyacen  en  todo  cuanto  hay  vida  en  el  Universo.  Y  la 

vida,  así  sea  en  su  estado  elemental,  palpita  en  todos  los  seres  y  en  todas  las  cosas. 

LA  GLORIA  DE  DIOS  EN  EL  HOMBRE.  Pero  donde  esta  vida  divina,  esta  actividad  di- 
vina, esta  grandeza  divina,  esta  presencia  divi- 
na se  manifiestan  para  nosotros,  con  mayor  claridad  es  en  los  secretos  arcanos  del  cora- 
zón humano.  Es  en  nosotros,  es  en  el  hombre,  en  quienes  se  reflejan  con  más  intensidad 
esos  destellos  de  luz  que  comenzó  iluminando  aquella  noche  impenetrable  del  caos,  cuan 
do  según  la  narración  bíblica  del  Génesis:  "  La  tierra  estaba  confusa  y  vacía  y  las  tinieblas 
cubrían  la  haz  del  abismo.  Cuando  el  Espíritu  de  Dios  se  cernía  sobre  la  superficie  de  las 
aguas.  Cuando  dijo  Dios:  "  Haya  Luz  "  y  hubo  Luz  "  (  1,  2,  3  ).  Brilla  en  nosotros  esa  mis 
ma  luz  que,  según  la  expresión  del  Evangelista  Juan  Luce  en  las  tinieblas  ,  luz  verdadera, 
luz  que  es  sinónimo  de  vida.  Luz  de  la  cual  dió  testimonio  Juan,  el  asceta  del  Jordán.  Pe- 
ro es  el  propio  Verbo  que  se  encarnó  y  habitó  entre  nosotros,  el  mismo  Hí|d  de  Dios  que 
vino  a  dar  testimonio  de  la  Verdad,  que  es  la  Verdad  substancial,  quien  nos  revela  el  gran 
misterio  de  la  presencia  de  Dios  en  nosotros.  Y  nos  lo  revela  en  estas  palabras:  "  Yo  soy 
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la  luz  del  mundo;  el  que  me  sigue  no  anda  en  tinieblas,  sino  que  tendrá  luz  de  vida  "  . 
(  Juan  8,  12  )  y  cuando  dice:  "  Yo  he  venido  como  luz  al  mundo,  para  que  todo  el  que 
cree  en  mí  no  permanezca  en  tinieblas  "  (  Juan  XII,  46  ).  Según  el  contexto  la  palabra 
mundo  no  es  el  cosmos  físico,  no  es  el  mundo  material.  Aquí  la  palabra  "mundo"  equi- 
vale a  hombre,  a  humanidad,  a  criatura  racional.  Pues  Cristo  es  luz  para  el  hombre  en 
concreto,  para  cada  hombre;  para  su  mente  envuelta  en  las  tinieblas  del  error,  de  la  ig- 
norancia, de  la  mentira,  del  odio,  del  pecado,  en  una  palabra  de  todo  aquello  que  la  fi- 
losofía oriental  llama  el  mundo  ilusorio  o  del  engaño.  Mundo  que  desvía  al  hombre  de 
la  finalidad  para  la  cual  fue  colocado  por  Dios  en  esta  tierra. 

LA  LUZ  DE  CRISTO  EN  EL  HOMBRE-  Es  a  esta  luz,  es  decir,  a  la  luz  de  Cristo,  de  la 

palabra  de  Cristo,  de  la  vida  de  Cristo,  del  ejem- 
plo de  Cristo,  de  la  enseñanza  de  Cristo  que  hemos  de  ver,  que  hemos  de  juzgar  todos  los 
acontecimientos  sin  excepción.  Este  es  el  punto  de  partida  del  verdadero  cristiano,  del 
verdadero  discípulo  de  Cristo  en  el  cual  ha  brillado  ya  la  luz  de  Dios  que,  en  términos 
teológicos  se  llama  "  gracia  ".  Aquí  está  precisamente  la  diferencia  entre  el  verdadero 
cristiano  y  el  que  no  lo  es,  entre  el  que  tiene  fe  en  Dios  y  entre  el  que  no  la  tiene,  entre 
el  filósofo  escéptico  y  materialista  que  no  puede  por^u  miopía  espiritual  ver  más  allá  de 
las  dimensiones  del  tiempo  y  el  espacio  y  aquellos  que,  como  nosotros  podemos  asentar 
nuestros  pies  con  seguridad  en  tierra  firme  con  el  Angel  del  Apocalipsis  y  extender  más 
allá  la  mirada;  allá  donde  termina  el  tiempo  y  comienza  la  verdadera  vida,  la  vida  eterna, 
allá  hacia  donde  nos  invita  a  mirar  el  Profeta  de  Patmos  revelándonos  lo  que  vió:  "  Vi 
un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva,  porque  el  primer  cielo  y  la  primera  tierra  habían  desa- 
parecido, y  el  mar  ya  no  existía.  Y  vi  la  ciudad  santa,  la  nueva  Jerusalén,  que  descendía 
del  cielo  del  lado  de  Dios,  ataviado  como  una  esposa  para  su  esposo.  Oí  una  voz  grande 
que  del  trono  decía:  He  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  entre  los  hombres,  y  erigirá  su  taber- 
náculo entre  ellos,  y  serán  su  pueblo  y  el  mismo  Dios  será  con  ellos,  y  enjugará  las  lágri- 
mas de  sus  ojos,  y  la  muerte  no  existirá  más,  ni  habrá  duelo,  ni  gritos,  ni  trabajo  ,  porque 
todo  esto  es  ya  pasado  "  (  Apoc.  XXI,  1,  4  ). 

LA  OBRA  DE  CRISTO.-  Si  Jesucristo,  el  Bendito  Señor,  nos  hubiera  revelado  solamente 
esto  que  reveló  a  su  discípulo  Juan  y  que  el,  a  su  vez,  nos  trami- 
te a  nosotros,  esta  verdad  solamente  bastaría  para  hacernos  reflexionar  que  la  vida  presen- 
te escalonada  a  cada  paso  con  lágrimas,  con  duelo,  con  llanto,  con  trabajos,  con  la  muer- 
te, con  el  sufrimiento,  en  fin  con  aquello  que  según  las  palabras  del  Apóstol  Pablo  consti- 
tuye la  paga  del  pecado  ....  bastaría  para  hacernos  reflexionar  -  repito  -  que  la  presen- 
cia de  Cristo  entre  nosotros  se  hubiera  justificado  plenamente.  Y  cómo  juzgaríamos  en- 
tonces si  El,  no  solamente  descorrió  uno  de  los  velos  que  nos  ocultan  los  misterios  de  la 
vida  verdadera,  sino  también  fué  mucho  más  allá,  al  revelarnos  los  misterios  de  la  esencia 
divina,  del  amor  divino,  de  su  misericordia,  de  su  bondad,  de  su  entrega;  los  secretos  para 
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alcanzar  la  verdadera  felicidad,  las  leyes  para  regular  las  relaciones  entre  los  hombres  y  en- 
tre ellas  la  gran  ley  del  amor,  el  uso  que  debemos  dar  a  las  cosas  materiales.  .  .  .  que  quizo 
establecer  y  lo  estableció  una  sociedad,  la  Iglesia,  con  una  cabeza  visible  que  continuara  su 
obra  entre  los  hombres  hasta  la  consumación  de  los  siglos  ? 

LA  LUZ  DE  CRISTO  EN  LA  NOCHE  DE  UNA  TRAGEDIA.-  A  la  luz  de  estas  enseñan 

zas,  miremos  hermanos, 
los  acontecimientos  que  hace  pocos  días  desencadenaron  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  muy 
cerca  de  nosotros,  a  unos  pocos  centenares  de  kilómetros  de  nuestra  frontera:  El  violento 
maremoto  que  en  breves  instantes  redujo  a  escombros  millares  de  viviendas  en  su  mayoría 
de  gentes  humildes,  la  muerte  que  se  pasea  cobrando  víctimas  muchas  de  ellas  inocentes 
en  millares  de  hogares.  Lo  que  ayer  era  vida,  actividad,  movimiento,  alegría,  hoy  desola- 
ción, tristeza,  marasmo,  frustración,  nostalgia,  dolor,  lágrimas,  muerte.  Es  fácil  imaginar 
el  espectro  de  la  muerte  convertido  en  un  gigante  de  destrucción  que  nada  en  pie  deja  a 
su  paso. 

Esa  luz  que  emana  de  Cristo  llega  para  dar  una  explicación  a  todo  esto. 

Se  ha  dicho  que  la  muerte  es  un  gran  misterio.  Pero  no  es  un  misterio  impenetrable. 
La  muerte  dejó  de  ser  un  misterio  desde  el  día  en  que  brilló  para  los  hombres  el  mensaje 
del  Evangelio.  El  Concilio  Vaticano  II  en  la  Constitución  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  ac- 
tual, al  examinar  las  antinomias,  la  lucha,  incluso  dramática,  entre  el  bien  y  el  mal,  entre 
la  luz  y  las  tinieblas,  entre  el  hombre  inferior  y  el  hombre  superior,  entre  el  impulso  cie- 
go de  la  pasión  y  la  voz  interna  de  la  conciencia,  afirma:  "  El  enigma  de  la  condición  hu- 
mana se  agudiza  ante  la  muerte.  El  hombre  es  atormentado  no  sólo  por  el  dolor  y  con  la 
progresiva  disolución  del  cuerpo,  sino  también,  e  incluso  más  con  el  temor  de  la  extin- 
ción para  siempre  la  semilla  de  eternidad  que  lleva  en  sí,  ireductible  como  es  la  so- 
la materia,  se  levanta  contra  la  muerte  "  (  N.  18  ).  Estas  palabras  citadas  expresan  la  prt 
mera  verdad:  La  muerte  es  algo  que  rechaza  el  hombre,  que  no  lo  acepta  de  buena  gana, 
que  es  algo  antinatural,  que  se  le  agrega  como  coronamiento  a  su  ya  larga  cadena  de  do- 
lor. 

El  mismo  Concilio  recuerda  cómo  Dios  creó  a  los  hombres  no  para  vivir  separada- 
mente, sino  para  formar  una  "  unión  social  "  de  ahí  que  desde  el  comienzo 

de  la  historia  de  la  salvación.  Dios  haya  elegido  a  los  hombres  no  solamente  en  cuanto 
individuos  sino  también  en.cuanto  miembros  de  una  comunidad.  Recuerda  asimismo 
que  esta  naturaleza  comunitaria  del  hombre  se  perfecciona  y  se  consuma  en  la  obra  de 
Jesucristo.  (  Ibid.  No.  32  ).  Esto  es  lo  que  se  llama  solidaridad  humana.  La  segunda  en- 
señanza es  esta:  Debemos  sentirnos  solidarios  con  nuestros  hermanos.  Esto  enseñaba 
ya  el  Apóstol  a  los  fieles  de  Roma  y  de  todo  el  imperio  romano,  cuando  decía  :  "  Ale- 
gráos  con  los  que  se  alegran,  llorad  con  los  que  lloran  "  (  Romanos  12,  15  ). 
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SOLIDARIDAD  CRISTI  A  \4.-  Esta  solidaridad  cristiana  nos  ha  movido  a  sentir  como  pro- 
pia la  prueba  por  la  cual  han  atravezado  y  están  atravezan 
do  en  estos  momentos,  centenares  de  miles  de  hermanos  nuestros  de  la  hermana  República 
de  Colombia,  Nos  ha  hecho  reflexionar  en  tantas  familias  sin  hogar,  con  sus  campos  desola- 
dos, con  sus  familias  diezmadas  por  la  muerte,  con  sus  heridos  moribundos  unos,  en  grave 
estado  otros;  en  la  tragedia  dolorosa  de  cadáveres  de  niños  bajo  los  escombros,  de  personas 
que  luchan  por  sobrevivir  al  hambre  y  a  las  epidemias  mortales. 

Los  hermanos  del  Ecuador  no  podían  estar  ausentes  en  esta  cita  de  solidaridád  con 
el  pueblo  que  es  la  prolongación  del  suyo  a  través  de  su  historia,  de  sus  costumbres,  de  sus 
luchas,  de  sus  problemas,  de  sus  condiciones  étnicas,  de  su  religión. 

LAS  PALABRAS  DE  JOB.-  Frente  a  esos  millares  de  tumbas  abiertas  en  el  fondo  del  mar 

o  en  las  costas  que  fueron  sacudidas  por  el  violento  sismo,  la 
liturgia  de  esta  Celebración  pone  a  nuestra  vista  el  ejemplo  de  Job,  de  aquel  hombre  justo 
e  irreprochable  que  a  pesar  de  su  acrisolada  virtud,  sufre  las  penalidades  más  terribles:  Pér 
dida  de  todos  sus  bienes,  muerte  de  sus  hijos,  quebrantamiento  de  su  salud  con  la  peor  de 
las  enfermedades  conocidas  entonces:  la  lepra.  En  su  diálogo  con  Bildad,  su  amigo,  pide 
un  libro,  un  punzón  de  hierro  y  de  plomo  para  esculpir  para  siempre  en  la  roca,  unas  pa- 
labras que  quiere  revelar  a  los  hombres.  "  Yo  sé,  dice,  que  mi  Redentor  vive,  y  al  fin  se 
erguirá  como  fiador  sobre  el  polvo;  y  detrás  de  mi  piel  yo  me  mantendré  erguido,  y  des- 
de mi  carne  yo  veré  a  Dios.  Al  cual  yo  le  veré,  veránle  mis  ojos,  y  no  otros  ".  (  Job.  19, 
25   27  ). 

El  Profeta  de  Edom,  el  mayor  sin  duda  alguna  entre  los  hijos  de  Oriente  quiere 
que  los  hombres  frente  a  la  muerte  natural  o  violenta,  esperada  o  repentina,  tengan  pre- 
sente que  brillará  el  día  en  que  verán  a  Dios  como  si  lo  vieran  los  ojos  del  cuerpo,  pero 
esta  visión  será  más  real,  más  exacta,  más  profunda;  será  una  verdadera  identificación 
por  aquello  que  la  teología  llama:  El  "  Lumen  gloriae  ".  Sólo  después  de  la  muerte  fí- 
sica, es  decir,  después  de  que  se  desmorone  por  completo  esta  habitación  edificada  en 
la  tierra  y  hecha  con  substancias  de  la  tierra  que  se  llama  cuerpo,  sólo  entonces  será  po- 
sible esta  perfecta  identificación. 

Pero  no  solamente  el  pueblo  judío  por  medio  de  sus  patriarcas,  de  sus  profetas, 
de  sus  reyes,  de  su  sacerdocio,  enseñaron  claramente  que  hay  algo  en  el  hombre,  inmor- 
tal, que  desafía  al  tiempo.  Absolutamente  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  hombre  comenzó  a  actuar  en  el  escenario  de  la  historia  tuvieron  esta 
misma  convicción. 

La  mente  humana  Jamás  se  resignó  a  admitir  su  extinción  total  después  de  la 
muerte  La  muerte  no  puede  ser  el  fin  de  todo,  no  es  la  enemiga  que  triunfa  definitiva- 
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mente.  La  arqueología,  la  prehistoria,  la  filosofía  de  las  religiones  atestiguan  este  hecho 
innegable. 

lili  \GA\  \l>  GIT  I.   Me  permito  citar  solamente  un  párrafo  del  Bhagavad  Gita,  la  biblia 
de  los  pueblos  de  Oriente.  Dice  así:  "  El  sabio  no  se  aflige  ni  por  los 

vivos  ni  pot  los  muertos  para  él  la  vida  y  la  muerte  no  son  sino  palabras  que  expre 

san  el  aspecto  superficial  del  ser  verdadero  Estos  cuerpos  que  sirven  de  envoltura 

a  las  almas  que  los  habitan  son  mortales  y  no  deben  confundirse  con  el  hombre  verdadero. 
Son  perecederos  como  todo  aquello  que  es  finito  .  .  .  Quien  dice:  "  Mato  "  o  "  me  matan" 
habla  como  un  niño:  En  verdad  nadie  puede  matar  ni  morir.  El  hombre  real,  no  nace  ni 
muere.  Siempre  ha  sido  y  seguirá  siendo  eternamente.  El  cuerpo  puede  morir  y  ser  muerto, 
mas  el  espíritu  que  mora  en  el  cuerpo  no  puede  morir  ".  Así  piensan  y  así  escriben  los  guías 
espirituales  de  esos  pueblos  que  vivieron  alejados  de  la  filosofía  de  la  inmortalidad  del  pue- 
blo judío  . 

SI  EÑO  0  l//  ERTE.  El  Iniciado  Pablo  nos  ha  recordado  igualmente  que  aquello  que  no 
sotros   llamamos  muerte  y  que  los  materialistas  de  todos  los  tiem 
pos  consideran  como  una  extinción  total,  como  una  aniquilación,  no  es  más  que  un  sueño. 
Sueño  y  muerte  son  sinónimos.  "  Hermanos,  dice,  no  queremos  que  ignoréis  lo  tocante  a 
la  suerte  de  los  que  durmieron,  para  que  no  os  aflijáis  como  los  demás  que  carecen  de  es- 
peranza ....  Dios  por  Jesús  toma  rá  consigo  a  los  que  se  durmieron  en  El  Esto  os  deci 
mos  como  palabra  del  Señor  "  (  I  Tesalonisenses,  VI,  13    15  )  Las  Palabras  de  Pablo  no 
son  sino  el  eco  de  la  enseñanza  de  Cristo.  Lázaro  había  muerto,  sin  embargo  Jesús  dice: 
"  Nuestro  amigo  Lázaro  duerme;  más  yo  voy  para  despertarle  del  sueño  "  (  Juan  XI, 2  ). 
Sobre  las  lápidas  funerarias  de  los  sepulcros  de  las  catacumbas,  y  de  los  sepulcros  de  hoy, 
se  graban  éstas  o  parecidas  frases:  Duerme  en  el  Señor,  duerme  en  paz  el  sueño  de  la  muei- 
te.  La  Liturgia  de  difuntos  de  la  Iglesia  Católica  no  hr,bla  de  una  vida  que  se  extingue  sino 
de  una  vida  que  se  transmuta:    "  Vita  mutatur,  non  tollitur  ". 

YO  SO)  LA  RESURRECCION  )  LA  l  ID  I.  Por  último,  siempre  que  celebramos,  no  la 

destrucción  de  esta  habitación  terrena  que 
llamamos  cuerpo  sino  el  retorno  del  espíritu  a  la  casa  del  Padre,  tenemos  que  volver  la  mi 
rada  de  Cristo,  tenemos  que  seguir  la  consigna  que  no  debe  olvidar  ningún  mortal:  "  Yo 
soy  la  resurrección  y  la  vida;  el  que  cree  en  mí  aunque  muera,  vivirá  "  ( Juan  X I,  25  ). 
Aquí  el  Señor  no  quiere  referirse  directamente  a  la  vida  inmortal  del  rspíritu  creencia 
umversalmente  firme  entre  los  judíos,  con  excepción  dé  la  secta  de  los  saduceos  -  Aquí 
se  refiere  a  la  vida  verdadera,  vida  de  plenitud,  vida  de  felicidad,  de  paz,  de  bienaventuran 
za,  vida  eterna,  infinita,  subsistente  en  los  arcanos  de  la  esencia  divina,  vida  que  equivale 
a  "  gracia  divina  ".  Esta  vida  que  viene  del  Padre,  se  comunica  al  Hijo  y  por  el  Espíritu 
Santo  a  los  hombres  en  comunión  con  estas  tres  Divinas  Personas. 
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Quien  cree  en  Cristo,  según  sus  palabras,  tiene  la  vida  eterna.  Esta  fe  en  El  para  que 
sea  verdadera  ha  de  ser  operante. 

SE  ESFUMA  EL  MISTERIO  DE  LA  MUERTE.  A  la  luz  de  estas  verdades  desaparece  el 

gran  misterio  de  la  muerte.  Misterio,  vis- 
to por  muchos  como  una  consecuencia  de  la  justicia  divina,  como  castigo  del  pecado,  co 
mo  su  última  y  plena  expiación,  como  su  símbolo,  como  el  misterio  del  amor  de  Dios,  co- 
mo plenitud  en  Dios,  como  un  premio,  como  el  misterio  de  la  sabiduría  de  Dios,  como  el 
estímulo  para  estar  siempre  preparados,  como  el  heraldo  que  predica  la  grandeza  de  Dios 
y  su  soberanía. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar,  los  Excmos.  Monseñores,  los  Reverendísimos  seño- 
res Canónigos,  sacerdotes  y  presbiterio  representado  en  ellos,  hemos  querido  elevar  a  Dios 
esta  oración  comunitaria:  la  Santa  Misa,  la  mejor  oración  que  tiene  la  Iglesia,  la  más  subli- 
me oración  porque  es  la  de  Cristo,  Sacerdote  eterno  que  ejerce  su  sacerdocio  por  nuestro 
sacerdocio  ministerial.  Hemos  querido,  después  de  reflexionar  en  las  palabras  de  vida  de 
los  libros  sagrados,  decir  a  nuestros  hermanos  que  se  fueron  con  ocasión  de  este  último 
terremoto:  Que  la  luz  de  Dios  os  ilumine,  que  vuestra  paz  no  sea  turbada  por  ningún  re- 
cuerdo doloroso  de  la  tierra  que  abandonasteis,  que  ese  Cristo  que  vino  a  salvar  a  los  pe 
cadores  os  purifique  del  barro  del  camino  con  el  cual  pudistéis  manchar  vuestra  concien- 
cia, que  El  reciba  por  Colombia,  por  nuestra  Patria  y  por  América  como  holocausto  de  ex- 
piación, las  vidas  de  tantos  niños  inocentes  que  fueron  sacrificados  a  la  furia  de  los  elemen 
tos.  Descansad  en  paz. 
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i  V  I  E  N  E  ! 


Vino  a  su  ¡>r<>i>iu  casa 
y  los  suyos  no  le  recibieron 
Pero  a  todos  los  que  lo  han  recibido 
V  que  creen  su  Nombre 
les  ha  dado  poder  llegar 
a  ser  hijos  de  Dios  "  ( ./.  /,  /  /  V  13  ) 

LLeva  por  nombre  Jesús 
Quiere  decir  Salvador  . 

Jesús     Salvador  ya  vino, 
vino  ya  y  sigue  viniendo.  .  .  . 
Viene  en  cada  hermano  pobre 
sin  cobijo,  sin  abrigo. 
Pero  si  lo  recibimos, 
nos  salva  y  nos  da  poder 
de  ser  los  hijos  de  Dios. 

Viene  en  cada  campesino, 
en  cada  niño  que  nace, 
en  cada  obrero  que  lucha, 
en  cada  hermano  que  su  fre. 
Viene  en  el  pueblo  que  gime 
bajo  el  peso  de  la  angustia, 
y  en  la  voz  que  se  levanta 
en  demanda  de  justicia. 

Viene  en  las  madres  que  lloran 

hijos  desaparecidos. 

VIENE  !  ...  y  si  lo  recibimos 

nos  salva  y  nos  da  poder 

de  ser  los  hijos  de  Dios. 

Leónidas  F.  Proaño. 
Obispo  de  Riobamba. 
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LOS  CONFLICTOS  DEL  TEOLOGO  KUJVJG 


Por  Julio  Terán  Uutari 
Decano  de  la  Facultad  de  Teología  de  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 

-    1  - 

El  año  1968  presencié  en  la  Universi 
dad  de  Munich  una  curiosa  reacción  estu- 
diantil ante  las  posturas  del  célebre  profe- 
sor Hans  Küng,  a  quien  la  Iglesia  Católica 
acaba  ahora  de  retirar  la  misión  docente 
de  teólogo.  Invitado  a  dar  una  conferen- 
cia, vino  desde  Tubinga,  donde  en  1960, 
con  aprobación  eclesiástica,  había  obteni- 
do cátedra  en  la  Facultad  de  Teología. 
Una  honra  pertenecer  a  ese  antiguo  centro 
universitario,  en  que  el  mismo  Hegel  reci- 
biera su  formación  teológica  y  en  el  que 
florecieron  luego  renombradas  escuelas 
de  la  ciencia  sagrada,  católicas  y  protes- 
tantes Por  otra  parte,  1968  era  un  año 
especial  de  crisis  :  revueltas  en  las  univer 
sidades  de  Francia  y  Alemania,  de  México 
y  de  casi  todo  el  mundo;  y  en  lo  eclesiás 
tico,  debates  inauditos  por  la  encíclica  Hu 
manae  Vitae  de  Paublo  VI  sobre  la  natali- 
dad. 

En  tal  ambiente  cundía  la  expectati 
va  por  escuchar  al  teólogo  que  se  presenta- 
ba como  la  estrella  de  una  nueva  generación 
un  joven  sacerdote  suizo,  consejero  del  Con- 
cilio Vaticano  II,  que,  a  la  cabeza  del  ecu- 
menismo,  trataba  de  reconciliar  con  el  pen- 
samiento católico  la  doctrina  de  su  insigne 
compatriota,  el  calvinista  Karl  Barth.  Ante 
un  auditorio  multitudinario  Küng  habló  en 


Munich  sin  mucho  sistema  y  con  hartos 
desplantes,  siempre  en  forma  deslumbra- 
dora. La  respuesta  de  los  estudiantes,  de 
ordinario  complacientes  para  con  él,  fue 
muy  ambigua  y  las  intervenciones  de  ri- 
gor se  volvieron  esta  vez  contra  aquellos 
puntos  del  profesor  huésped  a  los  que  se 
les  veía  bien  clara  la  intención  desafiante; 
el  profeta  de  avanzada  tuvo  que  sentirse 
desbordado:  al  menos  por  entonces  era 
ridículo  querer  enseñar  provocaciones  a 
la  juventud  universitaria. 

Hay  veces  en  que  un  teólogo  experi 
menta  que  en  su  oficio  no  basta  la  popula- 
ridad. Puede  ser  que  insista  entonces  más 
en  la  fuerza  de  la  erudición.  Sin  duda  los 
eruditos  libros  de  Küng  han  corrido  una 
suerte  muy  halagadora.  Son  tan  serios  co- 
mo la  ciencia  alemana  y  tan  interesantes 
como  productos  del  mejor  periodismo;  pre- 
tenden ser  sinceros  con  rudeza,  y  logran 
serjo  bastante  (  cosa  que  no  siempre  equi- 
vale a  transmitir  la  verdad  ).  Pero  han  me- 
tido a  su  autor  en  una  polémica  creciente 
con  las  autoridades  eclesiásticas.  Al  mismo 
tiempo  han  podido  usufructuar  una  situa- 
ción de  privilegio  en  los  medios  publicis- 
tas de  la  sociedad  de  consumo.  A  ésta  per- 
tenece también,  hace  ya  algún  tiempo,  el 
mercado  español  del  libro  teológico,  don- 
de se  ofrecen  los  best  sellers  del  profesor 
Küng  :  desde  "  La  Iglesia  "  (  su  primera 
obra  impugnada,  de  1967  )  hasta  " 
¿  Existe  Dios  ?  "  (  la  reciente  de  1978  ), 
pasando  por  otras  entre  las  que  se  desta- 
can "  Infalible:  una  pregunta  "  (  1970  ) 


42 


y  sobre  todo  "  Ser  cristiano  "  (  1974  ).  En 
estos  mismos  títulos  ya  se  resumen  los  pro- 
blemas principales  que  han  conducido  has- 
ta la  reciente  declaración  pontificia  contra 
el  autor:  El  primero  y  decisivo,  su  idea  del 
ser  cristiano  dentro  de  la  Iglesia,  que  Küng 
no  considera  ligado  necesariamente  al  ma- 
gisterio jerárquico,  a  la  sucesión  apostólica 
ni  a  la  ordenación  sacramental. 

El  segundo  problema,  te  cuestión  de 
la  infalibilidad  del  Papa  y  de  los  dogmas,  ya 
que  él  reconoce  únicamente  una  "  perma- 
nencia de  la  Iglesia  en  la  verdad  "  pero  ad- 
mite que  todas  las  formulaciones,  incluso 
de  la  Escritura  y  de  las  antiguas  tradiciones, 
cuanto  más  de  los  concilios  y  pontífices  re- 
cientes, pueden  ser  erradas  y  de  hecho  han 
errado  en  muchos  asuntos  dogmáticos  teni- 
dos hasta  ahora  como  intocables.  Por  fin, 
todo  lo  que  de  allí  resulta  para  el  modo 
práctico  de  creer  en  Dios  y  en  Cristo:  si  ni 
siquiera  los  dogmas  fundamentales  tienen 
valor  infalible,  ¿  por  qué  se  ha  de  exigir  hoy 
día  la  confesión  de  que  Jesucristo  es  Hijo 
de  Dios,  un  personaje  divino  "  de  la  misma 
substancia  que  Dios  Padre  ?  En  vez  de  esas 
especulaciones  helenísticas,  Küng  prefiere 
llamar  a  Jesús  "  lugarteniente  de  Dios  "  y, 
desde  luego,  un  inigualable  "  santo  laico  ", 
un  provocador  en  todos  los  sentidos.  Mucho 
menos  crédito  aún  le  merece  aquel  venera  - 
ble  dogma,  que  para  él  no  pasa  de  ser  un 
simbolismo  sustituble  por  otros:  el  que  Je- 
sús fuera  concebido  por  una  madre  virgen. 

// 

En  definitiva,  para  la  Santa  Sede  el 
origen  de  todas  estas  atrevidas  posiciones 
está  en  que  Küng  cuestiona  el  Magisterio 


vivo  de  la  Iglesia:  no  reconoce  que  única- 
mente a  éste  se  ha  confiado  "  el  oficio  de 
interpretar  en  forma  auténtica  el  sagrado 
depósito  de  la  palabra  divina  ",  como  dice 
de  declaración.  Del  todo  lógica  es  la  conse- 
cuencia que  se  saca  entonces:  si  el  profesor 
Küng  no  reconoce  este  magisterio,  tampoco 
puede  seguir  enseñando  a  nombre  del  mis 
mo.  Este  es  el  resumen  de  toda  la  interven 
ción  romana  en  el  presente  caso.  Hay  peli 
gro  de  que  se  ofusque  su  claro  sentido  por 
culpa  del  sensacionalismo  internacional, 
siempre  bullente  en  torno  al  catedrático 
de  Tubinga.  Según  su  propia  autoconcien 
cía  declara  la  Iglesia  Católica  que  existen 
aquí  fallas  objetivas  en  la  verdad  de  la  fe  y 
que  por  tanto  no  puede  considerarse  a  Küng 
como  teólogo  católico,  capaz  de  cumplir  la 
misión  docente  que  se  la  había  encomenda 
do. 

Pero  tampoco  se  ha  echado  en  olvido 
los  derechos  humanos  al  proceder  así:  En 
este  documento  de  Roma,  igual  que  en  el  co 
rrespondiente  de  la  Conferencia  Episcopal 
Alemana,  se  subrayan  los  esfuerzos  realiza- 
dos por  superar  con  un  entendimiento  razo 
nable  todo  el  largo  conflicto. 

Ya  en  época  de  Paulo  VI  comenzaron 
las  invitaciones  al  diálogo  por  parte  de  la 
Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe.  Sin 
obtenerse  resultado  alguno,  tuvo  que  venir 
una  primera  llamada  pública  en  1973;  pero 
fue  en  vano,  a  pesar  de  los  intentos  media- 
dores del  Cardenal  Dopfner.  Por  bien  de  paz, 
el  Papa  quiso  poner  fin  dos  años  después,  a 
todo  procedimiento  que  pareciese  renovar 
antiguos  métodos  odiosos:  contentándose 
con  una  nueva  declaración  del  dicasterio  ro- 
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mano  Paulo  VI  espeiaba  mover  a  Küng  a 
que  desistiera  de  sus  teorías  temerarias 

Pero  éste,  lejos  de  hacerlo,  y  sin  cum 
plir  tampoco  lo  prometido  a  los  obispos  ale 
manes  de  reajustar  sus  opiniones  en  un  nue- 
vo escrito,  publicó  más  bien  otros  estudios 
reafirmándose  en  sus  tesis,  sobre  todo  con- 
tra la  doctrina  de  la  infalibilidad.  Frente  a 
esta  porfiada  resistencia,  le  tocó  a  Juan  Pa- 
blo II  actuar  consecuentemente;  no  ya  mo- 
vido por  alguna  actitud  reaccionaría  de  su 
catolicismo  polaco,  ni  tampoco  por  preten 
didas  insitencias  del  Cardenal  Ratzinger, 
antiguo  colega  y  adversario  de  Küng  en  la 
cátedra  teológica  de  Tubinga. 

Qué  distinto  ha  sido  el  proceder  de 
otro  afamado  teólogo  católico,  quien  por 
coincidencias  significativas,  en  los  mismos 
días  de  diciembre  pasado,  fue  sometido  en 
Roma  a  un  interrogatorio  sobre  cuestiones 
doctrinales.  Al  salir  de  éste  dijo  el  padre  do- 
minico holandés  Edward  SchiHebeeckx  a 
los  periodistas:  "  ¿  por  qué  he  venido  a  Ro 
ma  ?  Porque  creo  en  la  función  de  la  jerar 
quía,  en  la  necesidad  del  diálogo;  y,  porque 
dudo  lo  suficiente  sobre  lo  que  pienso,  co- 
mo para  darme  cuenta  de  que  necesito  con- 
trastar pareceres  ".  Una  apertura  generosa 
da  más  credibilidad  al  empeño  de  interpre- 
tar la  fe  para  el  hombre  de  hoy.  Esta  no  de 
ja  de  ser  la  dura  tarea  del  teólogo.  Nada  ex 
traño  que  estos  dos  profesores  interpelados 
citaran  en  su  defensa  a  Juan  XXIII,  quien 
decía  al  inaugurar  el  Concilio  que  no  basta 
ya  con  repetir  literalmente  la  verdad  tradi 
cional,  es  preciso  darle  su  expresión  y  su 
validez  para  las  responsabilidades  de  estos 
tiempos,  en  continuidad  fiel  con  los  on'ge 
nes. 


No  se  le  puede  negar  a  Küng  el  méri- 
to de  haberlo  intentado  con  algunos  éxitos 
notables,  por  ejemplo  al  abordar  de  nuevo 
el  arduo  cometido  de  dar  a  entender  hoy 
que  Dios  existe.  Lamentablemente  es,  en 
cambio,  que  con  sus  reinterpretaciones  del 
Evangelio  fuera  más  allá  de  lo  justo,  cuando 
buscaba  llenar,  como  él  mismo  dice,  "  una 
necesidad  de  sentido  en  la  vida  del  hombre, 
frente  a  un  mundo  y  una  sociedad  en  con- 
tinuo cambio  ".  Claro  que  el  mundo  y  la 
sociedad  en  los  que  Küng  piensa,  altamente 
racionalizados  y  secularizados,  no  son  sin 
más  los  de  América  Latina;  por  eso,  no  fal- 
ta entre  nosotros  quienes  lo  ven  muy  leja 
no  de  proyectos  teológicos  por  una  evan- 
gelización  liberadora,  como  los  de  Mede- 
II ín  y  Puebla.  Pero  la  experiencia  de  sus 
aciertos  y  de  sus  errores  vale  para  todos;  se 
exige  radical  sinceridad  en  la  forma  de  en 
tender  el  compromiso  del  teólogo  con  la 
Iglesia  a  la  que  sirve,  sobre  todo  frente  a  la 
misión  de  formar  juventudes.  En  Hans 
Küng  no  se  ha  querido  condenar  de  nin- 
gún modo  al  sacerdote,  ni  al  cristiano,  ni 
al  publicista,  ni  menos  al  hombre.  Sólo  se 
le  ha  retraído  al  teólogo  el  encargo  de  la 
enseñanza,  porque  no  acepta  el  magiste- 
rio de  la  Iglesia.  Y  esto  felizmente  ya  ésta 
dando  nueva  orientación  a  creyentes  y  no 
creyentes,  que  se  venían  preguntando  por 
la  coherencia  interior  del  catolicismo  en 
nuestros  días. 

*»»»»»»»»»*« 


44 


UNA  CARTA  DE  NUESTROS  SUSCRIPTORES 


Loja  ,  17  de  Noviembre  de  1979 


Rdo.  Padre 
Hugo  Carrillo 

Dgno.  Administrador  de  "  Boletín  Eclesiástico  " 
Quito. 

Muy  apreciado  Padre  Administrador  : 

Me  es  grato  presentarle  un  cordialisimo  saludo  y  mis  votos  porque  Dios 
N.S.  bendiga  todos  sus  trabajos  en  pro  de  la  Iglesia  . 

Tengo  a  bien  acusar  recibo  de  una  esquela  de  V.P.  en  la  cual  me  manifies- 
ta mi  deuda  por  suscripción  del  Boletín  Eclesiástico  :  años  1978  y  1979.  Pído- 
le  mil  disculpas  por  este  atraso  involuntario  y  me  permito  incluirle  ahora 
s/.  300.oo  valor  que  corresponderá  a  los  años  78  -  79  y  80.  Debo  manifestarle 
que  he  recibido  puntualmente  y  que  hace  mucho  bien  esta  publicación  llena 
de  muchas  cosas  interesantes  para  la  marcha  de  la  Iglesia  a  la  cual  nos  pertene- 
cemos. 

Reciba  mis  felicitaciones  por  la  puntualidad  con  que  se  nos  envía  y  por 
la  hermosa  presentación  de  sus  valiosos  artículos  y  estudios  eclesiásticos. 

Reitero  mis  agradecimientos  por  su  envío  y  quedo  de  V.P.  atto.  y  afmo. 
en  N.S.  Jesucristo  . 


Fr.  Pedro  M.  Miño  A.o.p. 
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